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EL SIGLO MEDICO,
(B O L E TIN  DE M ED ICIN A  ^  GA CETA M EDICA .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
CONSIGKifiO i  LOS INTEBESES HOBAriS, CIENTÍFICOS I  PROFESIONALES DE LAS. CIASES KÉDICAS,

MODO DE PU BLICA CIO N  T  O PlC IN A S D EL PE R IÓ D IC O .
Se pnhiíca E l Siglo  Médico  todos los domiogoB, formando cada año nn tomo do más de 830 páginas y doble ndmero de colnmnaa 

(OQ la portada é índice correepondientea.
El precio de U snicricion es s  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, •  el semestre y 15  el año en las proTÍncias; «& pesetas 

d aSo en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qne para sn pago no se admite más que metálico.—Paede hacerse la saacricion, que 
dirá principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Magdalena, nvm. 36, cuarto gegundo de la izquierda-, en 
«m de los comisionados de las provincias; preferentemente por medio de libranzas del giro mútno ó de letras de fácil cobro, ó, en fin, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
ibicrtas de 9 á 8 los dias no festivos.

Para anuncios y snscriciones en el extranjero, París, D . C. A . Saavedra, 55, me Taitbout.—Londres, 1, Cecíl Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia G-eneral E spañola de P ablo F ernandez Izquierdo, ex-diputado y  p rim er con tribu ­

yente farm acéutico español. M adrid , calle de P on te jos, núm , 6. '

BAÑOS Y AGUAS MINERALES.

Creciente el in terés que en  los m édicos desp ierta la  a p li­
cación de las agaas m inerales en  abaños y  bebidas» p ara  
combatir la  m uU itnd de enferm edades crónicas qne EUrgen 
con abandancia en la  v ida  feb ril de las m odernas sooieda- 
0̂8, y  no siendo posible qne todos los enferm os concarran  á 

loB buenos establecim ientos qne en  los m anantiales ostenta 
Amafia, hicim os ensayos, p rim e ro , con las «Sales m arinas 
w  Cantábrico,» elaboradas por Y arto M onzen, en  San  Vi- 
CBnte la B arquera , qae  espendem os á  10 rs. paquete p ara  un 
Iwfio com plem entado con algas ó yerbas m arinas que acom* 
Hfian á  los paquetes, y  cayo éxito «para tom ar los bafios de 
^ r  ea  oasa» h a  sobrepujado á toda esperanza y  á  todo oálcu- 

los m édicos han  visto  los bueaos resaltados no sólo en 
enfermos sino en ai mism os.

Después, y  á  instancia  de m achos m édicos, preparam os 
Baya tres afios les «Baños salfurosos concentradisim os,» de 
a Farmacopea Española, y  el «A gua m ineral salfurosa,» de 
^m isiua Farm acopea; y  preparam os todos los «bafios s u lf a ' 
'cbobs de las faen tes  m inerales de Espafiá, con su s respecti­
vas taguas» p a ra  «bebida,» en botellas de casrtillo  y  m edio 
para bnfio á  8 rs., y  p ara  bebida á  4 rs ., y  el éxito alcanzado 
pueden decirlo los muchos médioos que los han  propinado, 

sólo d u ran te  el verano y  otoño, sino en  el rigo r d e lia - ,  
vierno y  en  la  p rim avera .

Hoy tam bién , á instancia  de los m uchos m édicos q a s  co- 
tocen prácticam ente la  in teg ridad  con qae nosotros e labóra­
teos cuantos m edicam entos son ú iiles y  necesarios ea  la  te -  
l^péfitica actual, hem os logrado , á  costa de inm ensos deav&. 
^  7 eaciiñcios, preparar otras clases de baños y  bebidas 
^ttierales, que íleuaQ un g rao  vacío, y  son:

<‘Los bafios m inerales acídulo-carbónicos sin hierro,» de las 
ttiSQtes más acred itadas de E sp añ a , en cajas da sales, p ara  
“Obafio de adulto , á  24 rs ., y  laa «respectivas sales» para 
preparar «la bebida.» que debe usarse á Ja vez que los bafios 
Pqae puede usarse sin  los b añ o sy  en todas épocas, dispues- 
^  «n cajas de 60 dóais p ara  60 cuartillos del ag u a  m ineral, 

rs. caja .
, "Losbaños m inerales acídalo-carbónicos con hierro,» de 

* '^cntes m ás notables de E spaña, ea  cajas do sales para 
i?bafio, 24 rs ., y  las respectivas ea'es p ara  p rep a ra r la  be- 

Caja coa 60 dósia, 30 re.
. vLos bafios m inerales ferrugiaosos carbonatados,» d e  las 
^ fitea  más conoarridas de E spaña, en  cajas de sales para 
i^.baQo, 24 rs., y  las respectivas sales para p rep ara r la  be- 

caja coa 60 dóeis, 30 rs,
b baños minerales salinos,» de las faentes más renom- 

áuas de España, eu cajas de sales para un baño, 20 rs., y

la s  respectivas sales p ara  p reparar la  bebida, ca ja  con 60 
dósis, 24 rs.

Todos estos grapos de «bafios y  bebidas» están preparados 
con la  exac titud  que la  c iencia  ex ige y  que los conocim ien . 
tos actuales haooa posible, y  con «cada baño» v a  la  in s tru c ­
ción conveniente para p rep a ra rlo s , asi como «las bebidas 
minerales» y  con el grado de tem pera tu ra  á qué se tom an  en 
los estableoim íentos de los m anantia les, tem p era tu ra  que el 
médico puede a lte ra r según las condiciones del enferm o.

V eam os ahora  las aplicaciones generales de cada  grupo:
«Baños da m ar en  casa,» con laa «Sales m arinas y  n a tu ra ­

les del Cantábrico,» que conviene no confundir con las a r t i ­
ficiales, si se quiere éxito segaro . P aquete  para baño de adul- 
to , 10 rs., y  los niños m itad , te rcera  ó cu a rta  p a rte  de p a ­
quete p a ra  cada  bafio , según la  e3ad: se regalan  las a lgas 
correspondientes al número d e  baños. L a s  salea se d isaelven 
bien  en  el ag u a  del bafio, que contiene 12 á 46 arrobas p a ra  
el adulto , y las algas se eefian todas en  el p rim er baño, se  
sacan  al concluir el baño, y  asi se hace en  loa sucesivos, s i r ­
viendo las m ism as para tonca, y  conviene que el enferm o se 
fro te  con las a lgas en  los bultos y  eioatricea d u ran te  el baño. 
L a tem pera tu ra  general es á  placer, pero  p o e io  aum entarse 
si el m edico lo cree conveniente.

Su acción general es absorber el esceso de calor del c u e r ­
po, atem perar la  san g re , dar to n ic id ad , energ ia  y  fo rta leza  
á  loa debilitados; favorecen la  hem atosie; esc iian  la  c irc u la ­
ción general y  capilar; aceleran  el p u lso ; im prim en m ayor 
aoiiv idad á  los pulm ones, y  aum en tau  U  exhalación de estos 
órganos por la  propiedad esc itaa te . Por la  energ ia  que dan 
á  todas las fuaciones, convienen en m uchas en ferm edades 
crónicas, y  especialm ente en  las afecciones lin fá ticas ó n e r ­
viosas, «siempre que no h ay a  estado inflamatorio.» Son ú t i ­
lísim os los baños ide m ar en casa en  el raquitism o, afeccio­
nes esorofalosas, clorosis, ú 'o traa  fistulosas, o á rie s , o f ta l ­
mías. tie usan  contra la  languidez consocutiva á  ciertos p a r ­
tos, en los prolapsus del ú tero  é in fartos eró licos de su cuello , 
leucorrea, díamenorrea, am enorrea, m e tro rrag ia , esterilidad  
y  relajaciones. E n  las gastra lg ia  j con estreñim iento h ab itua l, 
uolotes intestinales, ufecoioues h is té ricas, h ipocondriacas, 
neurosis de loa ojos, blenorreas, pérdidas sem inales invo lun­
ta rias , afon ía  d e  la  piel, d e ^ ilid id  m as m ia r , herpes fa r iu a -  
coas, efelides, varices de las p iernas y  d e b ilid a l de las a r ­
ticulaciones conssciitivas á  las entorsis, frac tu ras  y  en c ie r ­
tos reum atisinos. No confundir estas «Sales na tu ra les  del 
C antábrico y  de Y arto Monzona con «las artilioialet» n i con 
im itaciones, p ara  lo que el único depositarlo  en  M adrid ea 
Pablo Fernandez Izquierdo, en  su  farm acia  genera l o ipaño . 
la , calle de Poatdjus, núm . 6, y  como sacu rsa l, R uda, 14, 
P rovincias, el au tor, tian V ícents la  B arquera (Santander); 
Za.^ag(,za, Ríos; Sevilla, bo tica de G radas Catedral) YaUade-
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lid , Efetuorto y R eguera; T alayera, v iuda L izana; B éjar, Co­
m endador; Falencia, Faentea y  A lvarez; Aetorga, Nufioz; 
Toledo, E leg id o ;H aro , S altanas; A ntequera, Espejo; Gira- 
nada, R abio Ferez; C iudad-R odrigo , Faentee; A lbacete, 
M artínez; Badajoz, Cataaclio; Lugo, Rodríguez; Rioseco, 
E . Fernandez; Santander, Jim énez, plaza de la  L ibertad , etc.

Conviene que los señores m édicos se fijen tam bién en los 
m edicam entos m arinos de «Tarto Monzon,fl annnciados en 
algunos nfimeros del m es de M arzo y  del de A bril.

BAÑOS SULFUROSOS CONCENTRADISIMOS

conform es los generales con la  Farm acopea y  los especiales 
con los m anantiales de sa  nom bre, botella de cuartillo  y  m e­
dio p a ra  un  baño de 42 á 16 arrobas, á  la  tem peratu ra que 
convenga , y  sin m ás que desocupar la  botella y  m over u a  
poco el agua p ara  qus se mezcle, 8 rs. botoUs, y p ara  bebida 
«Agua m ineral sulfurosa,» 4 'rs, bo tella .

Las «propiedades generiles  do los baños Eulfuroso» y  la b e ­
b ida  del agua sulfurosa son las siguientes: U sados á  la tem ­
p era tu ra  de vein te á  cuaren ta  grados, son m uy esoitantes, 
aceleran la  circulación, producen ardor in terio r y  agitación, 
prom ueven una reaccioa sobre el sistem a cutáneo que lleva 
consigo sudor y  erupciones, inducen estroñim iento, provo­
can  el m enstruo y  les hom orroii-js, excitan los órganos g en i­
tales. Convienen calientes en la  debilidad y  languidez de la

acción Orgánica cuando la  fibra se m anifiesta ño ja  y al 
ine rte , y  en general contra las afecciones crónicas que so 
tienen  carácter inflam atorio. «No convienen á  las lesiones oí- 
gánicas del corazón y  cerebro, gota, cáncer y  soOieesoitacio- 
nos de los órganos.» A livian y  curan  «los baños su lf urosow 
los reum as m ascnlares y fibrosos crónicos an tiguos; muchai 
parálisis, iocluso la de cólicos m etálicos, las derm atosis sin 
g ran  escitscion de la  piel, las escrófulas bajo  todas sus for< 
m as, la s  úlceras atónicas envejecidas, las re liqu ias de lashe- 
lid as  do arm as ds fuego, las retracciones m usculares y  fibro­
sas, algunos síntom as de la s'fílis an tigua  y  las sapresioaei 
de m enstruo y  hem orroides, las herpes, sarna , e tc .

Usados los «baños sulfurosos» frío s  de 10 á 10 grados ó i 
la  tem peratu ra ordinaria, excitan  más suHve y  lentameots 
que los calientes, ag itan  blandam ente y con logu laridad  lo» 
sistem as nervioso y  sanguíneo y  prom ueven m ás las orisas 
que los sudores. A si fríos convienen los «baños sulfures á Us 
m ujeres y  á  los niños, y  en general á  cuantos tengan  sns 
g ra n  m ovilidad nerviosa. «Convienen frios» en  los miemoí 
casos que los calientes, y  uenran ó alivian» en las dermatosis 
y  sefidiadamente las lierpéticas, las neurosis y  nearalgias,iia 
escrófulas y  ios rem oalistnos crónicos y  recientes, las afec­
ciones pulm onares crónicas que provienen de metástasis de 
a lguna  derm atosis.

(5e coníinMord.)
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N O  M A S  T I S I S .

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REM EDIO ÚNICO  Y E L  H A S  EFICA Z HASTA E L  D IA  CONTRA L A  T IS IS  Y TODA C LA SE D E  TOSER

Seis años cuentan  de existeocia las pastillas de Belmet, 
m illares de cartas p roceden tts  do todos loa ángulos de Espa­
ñ a , son testim onios irrecusables, que conservam os, de sus
adm irab les efectos, cartas que vam os publicando en nues­
tro s  anuncios.

E l aum ento diario  do su ex traord inario  consumo acredi­
ta n  que, por cada ceso en que las pastillas de B alm et no 
h ay au  dado el resu ltado  que era  de esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efectos. Todus ios priuc'ipales furm acéuticos de 
M adrid y  de piovini;ias nos honran  hoy con numerosos pedi­
dos, y  siendo á  la  v tz  nuestro» depositarios, m archa que priu- 
c ip ian  á  seguir Jos m ás acreditados farm acéuticos deLóndres, 
Lisboa, Oporto, R io-Janeiro, M ontevideo y Rio de la  P lata.

R etiram os la  carta  del Sr. Marco, para dar cabida con el 
m ayor gusto á  la  del d istinguido profesor D. V icente Burron 
y  Vázquez, persona m uy  conocida en  esta córte, y  d ice así:

«Señores M ontero y  t<aiz.—M adrid  y  Enero 2 de 1875.— 
M uy señoree mios y  de m i consideración: Un sentim iento  de 
g ra titu d  y  por hacer b ien  á la  huuiaL Íaad, me m ueve á par­
tic iparles oi feliz resaltado  de sus Pastillas de Belmet en  la 
curación de m i señora m adre, autorizando á  Vds. Ja p u b lica ­
ción de esta  carta  p ara  que a tí 1 ogue á  no ticia  de las infini­
ta s  personas que ino conocen ou eeta córte y  convenga á  los 
que sufran padecim ientos como del que me ocupo.

H ace muchos años que m i m adre venia  padeciendo, espo- 
cialm ense en  les inviernos, fuertes  catarros que a l hacerla 
su frir  mncho, ponían en peligro  en existencia. Juzgando  que 
esto era  achaques de su vejez (83 años), creimos incurable su 
padecim iento. En el pasudo O ctubre dieron de nuevo princi- 
dio BUS Bufrimientos, pero da una m anera g rav e , a l venir

acom pañados de una tos constantét «pufos sanguinolentos, 
bro y  falta de apetito, la  pusieron en ta l estado que se 
confió de salvarla. E n  esta situación, y  agotados los mediá* 
em pleados entes en su  cnracíon, acudí á las Pastillas de Sd’ 
met, con poca confianza, es verdad , porque á  su estado 
se roonia lo avanzado de su edad , i'ron to  tuvo ocasión 
que m i desconfianza y  la de mi. fam ilia  desapareciese al 
servar que antee de conclu irla  enferm a de tom ar la  primer* 
caja  de pastillas, se conoció no tab le  aliv io , desaparecieDá® 
luego la  tos por completo y  asim ism o la  espcitoracion, l*' 
niendo apetito y  volviendo á recobrar su hab itua l aniina^]‘! 
y  encontiándosa aotualm eate buena y  robusta  cuanto  bu edso 
perm ito. .

Todo lo cual pone en su conocim iento, en  prueba a 
n u e rtra  g ra titud  y  p ara  su  sa tis fac c ió n , su afectíB>m 
S. S. Q. B. S.M. —Vicente Barren y  Vázquez.— S[C caUejou® 
Leganitos, 2, p rincipal.—M adrid.»

Precio de la  caja, 30 rs., y  en pedidos de seis cajas se reh*' 
qa el 25 por lOO. .

Son falsas las cajas que no lleven  la  firm a y  rúbrica d®* 
Sres. M ontero y  Saiz, y la  lito g ra fía  del pasto r en colo^**’ 
Las pastillas verdaderas llevan  grabado por no lado aSíoO' 
tero  y  Baiz,» y  po r otro «Pastillas Belm et.» ^

Puntos de ven ta  en M adrid.—F arm acia do los Sres W® 
tero  y Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; D . Benigno 
gu07, calle de la  A bada, núm. 22, farm acia, y  en j , .  
principales farm acias de E spaña y  del extranjero , cuyos a 
positaiios anunciam os el 3') de oada mes. T oda lacorrespo® 
dencia y  pedidos se d irig irán  en esta form a; S rts . Hovtoio j 
Baiz, Corredera A lta , 3, y  Pez, 9 ,—M adrid. (244)
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R E S U M E N .

BEVISTA DE L A  SEM ANA.—Inangnracioti del Museo Antro­
pológico.—Visita de S .M . e lR e y á la  Facultad de medicina.— 
Tareas del Consejo de Sanidad.—Sociedad histológica.—SEC­
CION D E M ADRID.—Estudio sobre los zumbidos de oido.— 
APOSITOS.—Nuevo aparato' para las fracturas transversales 
de la rótula. —SECCION PRACTICA.—Tumor sarcomatoso de 
la rodilla, y muslo derechos y desarticulación coxo-femoral de 
dicha extremidad.—Eatirpacion de un tumor encefaloideo de la 
axila.—SECCION PROFESIONAL.—El municipio modelo,— 
PRENSA M EDICA.—Nueva pinza galvánica. —Composición 
del jaborandi.—El bromuro de lithio.—Inyecciones de agua ca­
liente para cohibir las hemorragias üttrinaá.—Preseripcionee y  
f(»‘nmlas.—Ag\m  sedativa de Kaspail modificada.—Aceite acús­
tico,—PA R TE O FIC IA L.—Ministerio de la Gobernación.— 
Monte-pio/acultativo.—Y A R lE D Á D E S .—Congreso periódico 
internacional de ciencias médicas.— Gaceta de la saludpühlica.

■ —Estado eanitario de ’M.&ñxiá.^^Crónioa,— Vacantes,—A nun­
cios.—Folletín,

REVISTA DE LA SEMANA.
In a u g u r a c ió n  d e l  M u seo  a n t r o p o l ó g ic o . — V is it a  

DE S ,  M. EL R e y  á  l a  F a c u l t a d  d e  M e d ic in a . 

— T a r e a s  d e l  C o n s e jo  d e  S a n id a d .— S o c ie d a d

HISTOLÓGICA.

El saloa grande del Museo Antropológico eri­
gido en el paseo de Atocha por los incansables 
esfuerzos del Dr. D. Pedro González de Velasco, 
se veia el jueves último ocupado por una nume­
rosa y  escogida, concurrencia, que presurosa acu­
dió á presenciar el solemne acto que en dicho dia

FOLLETIN.

RESEÑA HISTÓRICA
B E  LA

1IBU6TECA BE l \  FACULTAD DE MEDICITÍA DK MADRID

T

SOS PRINCIPALES JOYAS,

escrita  por el bibliotecario do la misma 
D R . D . J O A Q U I N  M A L O  Y  C A L V O .

(C o n tin u a c ió n .)

Ocupa entonces, por nom bram iento del Rey D. Cáilos IV, 
puesto de bibliotecario D. Jua.n N ayas, cuyo des- 

tino desempeña con celo, asiduidad, inteligencia y acier­
to, desde el 28 de Enero del año 1789 en que tomó pose­
sión hasta el de 1795. E ra  tam bién como su antecesor 
•^Hedrálico del Coleg.io, y  aunque no conozcosub iogra- 
^3, poseo y he estudiado con gusto su obra intitulada 

d e l a r te  d e  p a r te a r ,  una de las m ejoras obras 
®?paík)la9 , e n q u e s u  autor dem uestra vastísim a crud i- 
•̂ ioni gran práctica y severa crítica. Es un tratado com ­
pleto de obstetricia, que con ^ ran  reputación fué ávida- 
Rúente leído y .estudiado por ilu s tre s  profesores, habien­
do tenido en España m ucha aceptación, y servido de 
testo durante muchos años en la Escuela de Madrid.

Un aragonés travieso y algún tanto bullicioso aparece 
^  escena, llam ado Joaquín YiÜalva, estudiante que fuó 
de medicina y cirugía en Zaragoza, catedrático de ye ten - 
fiaría y prim er ayudante de cirujano mayor de ejército. Sa

tuvo lugar. Ya mucho antes de la hora fijada 
de antemano,, eminentes profesores, altas dig­
nidades de la córte y  elegantes y  hermosas da­
mas, que con su belleza contribuyeron á dar 
mayor realce y  esplendor á la fiesta, aguardaban 
en tan magnifico local la llegada de S. M. el rey, 
que había de presidir la apertura del Museo. A 
las tres en punto era S. M. recibido en el pórtico 
por el señor miaistro de Fomento, director de Ins­
trucción pública, obispo auxiliar de Madrid, go­
bernador civil, Decano de la Facultad, funda­
dor del Museo y  gran número de comisiones y. 
otras muchas personas cuyos nombres no recor­
damos. El Sr. Velasco dirijió allí mismo la pala­
bra al Rey, y  en sentidas frases, que la emoción 
hacia más expresivas, manifestó la eterna gra­
titud que al monarca debía por honrar con su 
presencia aquella fiesta científica, que casi mere­
cía el nombre de nacional. En seguida se dirigió 
S. M. á la plataforma, y  cuando hubo ocupado la 
presidencia, el secretario del Museo leyó un dis­
curso, haciendo á grandes rasgos la historia del 
adelantamiento y. progreso de las ciencias mé­
dicas, y  exponiendo las razones que demostra­
ban la necesidad de un centro de enseñanza prác­
tica tal como el que en aquel momento se inau-

ingíere como agregado á la Biblioteca con el sueldo do 
10.000 reales, manifestando al Rey y á sus protectores la  
necesidad que tenia de hacer estudios para arreg lar y 
publicar una obra que estaba confeccionando; consigue en 
1792 el referido nom bram iento de agregado, por el cual 
hacía tiem po trabajaba con empeño, rebusca y estudia con 
afan los libros lodos que hablan de epidem ias, especial­
m ente de las que se habían presentado en España, se apra- 
vecha de cuantas noticias dieron sobre ellas el cardenal 
Gastaldi y el h istoriador de la Provenza J .  P . Pavón, 
tom a lo que le conviene de las obras originales de núes* 
tros médicos españoles, y escribe por fin un tratado de 
«Epideraiologia española, ó h istoria cronológica de las 
pestes, contagios, epidemias, y epizootias que han acaeci­
do en España desde la venida de los cartagineses hasta 
el ano 1801; con noticia de algunas otras^ enfermedades 
de esta especie que han sufrido los españoles en otros 
reinos, y de los autores nacionales que han escrito sobre 
esta m ateria , asi en la Península como fuera de ella.» 
Madrid, 1802; 2 volúmenes, en 4 .°  Si bien este lib ro  que 
honra á nuestra literatura médica no se publicó hasta 
1802, como acabamos de decir, no por eso deja el señor 
Villalva, m ucho antes de esta fecha, de solicitar del So­
berano  que se le agregue á las órdenes de los D irectores, 
que se le señale una dotación fija, después que se le nom ­
bre para la Biblioteca con objeto de trabajar en el arreglo 
do la misma^ en seguida solicita se le de la comisión de 
recorrer algunas bibliotecas do las provincias del reino, 
y  no contento con conseguir en pocos meses lodos estos 
puestos, según sus deseos, logra que el Rey resuelva se 
im prim a de su real cuenta la traducción que hizo del la­
tín al castellano del poema de Fracastorio sobre la lúe 
venérea, y la Biblioteca chirurgica médica española qiie 
ha trabajado, m andando al m ism o tiem po S. M. se d e - 
dique el referido Villalva á la conclusión de las obras
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guraba, merced al sobreliumano esfuerzo de un 
solo hombre, que, pobre al principio de su carrera, 
debió toda su fortuna al trabajo incesante en la 
práctica de su profesión. Hizo después un bosque­
jo de los elementos de estudio con que cuenta dicha 
escuela, y  terminó dedicando un recuerdo á la es­
posa y  á la hija—tiempo há borrada del libro de 
los t ív o s— del fundador del primer Museo Antro­
pológico español.

Acto seguido y  tras los armoniosos acordes de 
una escelente orquesta, leyó un notable discurso 
el Df. González Velasco, demostrando la impor­
tancia de la anatomía como base déla medicina y  
.dando las gracias á cuantas personas habían hon­
rado aquella su modesta morada—son sus pala­
bras—y muy en particular al monarca y  minis­
tros que le acompañaban.

Por último, S. M. manifestó en breves palabras 
el placer que tenia en presidir aquel acto acadé­
mico, como asimismo en contribuir en cuanto pu­
diera al desarrollo y  progreso de las ciencias, base 
del bienestar de los pueblos civilizados.

Después pasó á visitar el local, y  á las cuatro y  
cuarto de la tarde los acordes de la marcha real 
anunciaban la terminación de un acto que de se­
guro dejará perennes recuerdos en la historia.

—Como habian anunciado los periódicos políti­
cos, el miércoles visitó S. M. el Rey la Facultad

que tiene empezadas, á fia de que salgan á luz con toda 
brevedad, cuidando la ju n ta  gubernativa del mismo Co­
legio de la corrección, como está m andado. Doce años 
trascu rrie ron  sin que el V illalva adelantase gran cosa 
en sus trabajos ni mucho menos que estos produjesen la 
utilidad que el Rey se había prom etido, teniendo siem pre 
en este largo período de tiem po m em oriales constantes 
y pendientes de resolución, ya de la Jun ta gubernativa y a ’ 
del Rey, ora pidiendo nueva ayuda de costas para sus tra ­
bajos, ora solicitando se le com prase su  lib rería  particu ­
lar con destino á la Biblioteca, lo que al fin consiguió 
dándole por ella en 1798 cincuenta doblones á cuenta y 
después 5.700 r s . , hasta que en 51 de Agosto de 1801 se 
espide una real orden para que se le eximiese del sueldo 
de 10.000 rs. vn. que gozaba D. Joaquin de Villalva en 
atención al ningún progreso que había manifestado en la 
comisión que tenia de escribir la historia de la cirugía- 
módica española , y que desde que se puso á su cargo, 
doce años hace, no ha producido escrito que merezca d a r­
se á luz pública ni ofrece la menor esperanza de traba­
jos más digno-s. Así despachó el Monarca á este aragonés, 
del que nos hem os ocupado más de lo que era mi propó­
sito.

Poco tiempo lle.vaba de reinado D. Carlos IV cuando 
e.slalló la gran revolución francesa, en este mismo año 
1789 que nos hallábamos bosquejando, y si bien los súb­
ditos españoles le obedecían sumisos y ningún síntom a 
se observaba de que pudieran  suscitarse alteraciones, no 
podía raónos este grandioso acontecimiento de ejercer 
míliiencia en nuestra pálda tan vecina.

Gárlos IV tenia al frente del Gobierno a! últim o m ¡- 
uistro de su padre, al conde de F loridablanca, el cual 
tem ía la propaganda dem ocrática; y las notas que dirigió 
á la Asamblea produjeron un mal efecto en Francia y una 
sensación desagradable y funesta, y siendo causa de que

de Medicina de esta córte, recorriendo detenida­
mente todas las dependencias del establecimiento, 
y  notando con complacencia el estado de brillan­
tez en que se encuentra dicha escuela.

El Sr. Calleja, decano de la Facultad, dirijió 
breves frases á S. M ., encaminadas á demostrar 
los adelantos de la ciencia y  á darle gracias por 
haberse dignado honrarles con su visita.

El Rey contestó en pocas palabras, y  el señor 
Orovio, ministro de Fomento, dió las gracias á to­
dos los profesores y  alumnos que habian. concur­
rido á dicho acto.

En el próximo número, con mayor espacio, nos 
ocuparemos de este acto que tanta trascendencia 
puede tener para el porvenir de nuestra escuela,

—Como hemos venido á unos tiempos en que 
todo se hace en público, los periódicos noticieros 
informan á sus lectores de cuanto pasa en el re­
cien restablecido Consejo de Sanidad, desfigurán­
dolo muy á menudo y  ensalzando en ocasiones 
cosas que carecen de valor ó le tienen muy insig­
nificante. Por esto conviene alguna rectificación, 
á fin de que no se atribuya ese continuo cacareo 
á individuos de aquel cuerpo poco aficiónalos i 
alabanzas periodísticas, y  también para que no se 
conciban ilusorias esperanzas.

Hasta el presente puede decirse que el Consejo 
de Sanidad, en sus sesiones semanales, no ¿

el Rey, después de consultar á varias personas que califi­
caron de im prudente y tem eraria la  política del minisíro, 
le destituyese en 1792, m andando fneSe procesado J 
trasladado preso á Pamplona.

Sucédele en el puesto el anciano conde de Aranda, y en 
este mismo año ocurren los terrib les acontecimientos de 
Paris, la tum ultuaria  jornada del 20 de Jun io , la terrible 
insurrección del 10 de Agosto, los horrorosos asesinal® 
de Setiem bre, que llenan de horro r y de sobresalto á Car­
los IV y al conde deA randa, que, á pesar de sus ideasli* 
berales, ambos tem en, con fundam ento, la consecuencia 
de aquellos desmanes para la nación española.

Cae Aranda del poder en N oviem bre de 1792 ycoD 
universal disgusto es reem plazado po r el joven D.Manud 
Godoy, duque ya de Alcudia, y al acaecer el suplicio de 
Luis XVI, manifestó que «el tratado de paz con la repii' 
blica francesa sería una infamia, habiendo ocurrido d 
crim en que acababa de escandalizar á  España y á los du- 
más reinos.» En 7 de Marzo de 1795, nos hacen la prime­
ra declaración de guerra, y nailes de ofertas y donativos 
voluntarios se hicieron inm ediatam ente po r todaslas cla­
ses del pueblo español, poniendo en pié de guerra un 
ejército respetable, que empieza adquiriendo victorias, 
hasta que en 22 de Julio de 1795 se firma la paz en Basi' 
lea, concediendo en tre otras m uchas gracias, el titulo dí 
Príncipe de la  Paz para el p rim er m inistro  D. Manud 
Godoy.
. En este mismo año 1793 sucede un acontecimiento, iW' 
ciado ya mucho antes, consistiendo este en una gran re* 
forma médica indispensable, por la carencia de médico® 
que se ha.ía  notar en los pueblos y en  el ejército; y como 
se habian term inado, ó mejor dicho, suspendido 
vísimas ocurrencias que acababan de suceder, aprovecho 
esta oportunidad de reciente calma el prim er m é d i c o  de 
cámara de S. M, la Reina, S r, D, Mariano Martínez de
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hecbo más que aprobar algunos informes sobre 
asuntos insignificantes y  discutir tasadamente la 
mitad de su reglamento interior. Ningún asunto 
de gravedad ni importancia le ha ocupado aun, 
según nuestras noticias.

Es sin embargo cierto que el Sr. Mendez Alva­
ro juzgó como un deber, y  tan solo para tranquili­
dad de su conciencia, presentar en la sesión pri­
mera una proposición estensa en que espone cuál 
es, en su concepto, el estado del servicio de sani­
dad marítima y  los peligros que por esta causa 
oorrela salud pública, proponiendo algunas medi- 
díisque considera de importanciay urgencia, prin­
cipalmente el cumplimiento del art. lo  de la ley, 
minea observado, que se refiere al nombramiento 
de los directores especiales de sanidad de los puer­
tos; pero no hay exactitud en decir que haya pro­
puesto una reforma de la ley en lo relativo á sa­
nidad marítima: se trata solo del cumplimiento 
déla ley vigente. Esta proposición creemos que 
aun no se ha leído, cuanto menos discutido en el 
Consejo.

Ni ha llegado tampoco la vez á un estenso in­
forme del mismo consejero en que se propone un 
plan bastante completo, quizás en demasía, de 
estadística sanitaria ó higiénica.

Todo esto ya pueden conocer los lectores que 
' oarece de legítimo valor eu un país como el nues-

riBsoga, para inculcar en el ánimo del Rey y de su p rim er 
íinistro la necesidad de la  reforma, y S. M. tra tando  de 
obviarles gravísimos inconvenientes que resultaban de que 
los estudiantes pasaran los dos años de práctica con cua l­
quier médico aprobado, estableció por Real órden de 16 
de Junio de 1795 el Real Estudio de Medicina práctica, 
que situado en la parte más alta áe la obra nueva del 
líismo Hospital General, fué confiada su  dirección al m is­
mo Galinsoga, que habia inspirado al Rey y al m inistro 

loable pensam iento. Creada la cátedra de Medicina 
práctica, que se puso á cargo de los médicos honorarios 
Recámara D. José Iberti t  D- José Severo López, se re -  
áaclarón las ordenanzas dcl nuevo estudio, en cuyo cap í­
tulo 9.®, pár. 2.®, se trata de la formación de una biblio- 
líca en cuya prim era parte dispositiva dice el Rey: «Con 
«Ble objeto es m i Voluntad, que pasen á ella inm ediata- 
®enle todas las obras de Medicina, Ciruaia, A natom ía, 
Ouímica, Botánica, Física esperim ental, Matemáticas é 
Historia natural, que existen en la de San Isidro el Real, 
®uiregándose de ellas por inventario los catedráticos y 
bibliotecario que se nom brase, y para  su ejecución se co- 
utuaicaran las órdenes necesarias.» En vista, pues, de esta 
•Híposicion, el S r. D. Mariano Martínez de Galinsoga; in i- 
dador de la enseñanza clínica y prim er médico de cám a- 

de S. M ., reclam ó del director del Real E studio  de 
Isidro el cum plim iento de ella, que se le habia co- 

tbuiicado de oficio por el Príncipe de la Paz el día an te- 
dor, 28 de Noviem bre de 1795, hallándose la  córte  en 
Han Lorenzo. . . r, * - j

Ansiosos de conservar en la Biblioteca de San Isidro 
lis que al frente de ella se hallaban, los libros que se m en ­
cionan arriba, se oponen al p ronto  y exacto cum plim iento 
0̂ esta disposición, contra la que protestan y solicitan, 

fondados en que en los Reales Estudios se daba la ense- 
“8nza de la mayoi^ parte  de las m aterias de que tra taban

tro: las cosas seguirán probablemente como las 
hemos visto y  las estamos viondo. El proyectar re­
formas, conforme cada cual las comprendo, no pasa 
de ser entro nosotros un entretenimiento, ó cuando 
mucho el simple cu mplimiento de un deber...

—En la sesión que la Sociedad Histológica ce­
lebró el lunes último, el Sr. Gimeno Cabanas, re­
dactor de El Gém o Médico, leyó una bien escrita 
memoria que versaba sobre las dificultades que 
presenta la diferenciación anatómica de las células. 
El trabajo está galanamente redactado, y  el pú­
blico, por desgracia no muy numeroso, que lo es­
cuchaba, dió muestras de su satisfacción al oirle. 
Por nuestra parte, después do felicitar á nuestro 
compañero en la prensa, eu quien vemos eviden­
tes progresos en lo esmerado de su dicción y  en 
sus escogidas imágenes, le diremos no obstante, 
que no ha sido muy feliz en la elección y  bautis­
mo de su tema. En primer lugar hay una pala­
bra castellana, distinción^ que espresa la idea que 
por diferenciación se ha expresado: esto último 
término solo puede emplearse, y  aun como neolo­
gismo forzado, cuando so quiere dar fórmula á la 
idea de distinción activa^ de diferencia per sé̂  
que no son las que el Sr. Gimeno Cabañas trata 
en su memoria. El no sor este lugar oportuno nos 
veda hacer alguna otra observación á este trabajo.

D eoio Ca k l a n .

los libros que se pedían y se liallabaa com prendidos en 
la Real órden citada. Insiste D. Estanislao de Lugo, d irec ­
tor de los Reales Estudios, en sus gestiones, dirige un m e­
m orial al Rey manifestando que le parece conveniente 
conservarlos en el mismo sitio , según  indicaba en su co ­
municación de 5 de Noviem bre del m ism o añ o , y por 
ú ltim o , se  firm a por el Pdocipe de la Paz la concesión 
en parle  de estas reiteradas instancias, accediendo á la 
conservación en San Isidro de los libros de Matemáticas, 
Física é Historia natural, por se r m aterias que se esplica- 
ban en aquellos Reales Estudios, m andando los restantes 
á la nueva Biblioteca d é la  clínica, según era la term i­
nante voluntad del M onarca. Muchas dificultades hubo 
todavía para llevar á cabo lo m andado; y si al íin se con­
siguió, fué al menos incompletamente, porque á fuerza 
de solicitudes fueron dando largas y concediendo algunas 
gracias, é n tre la s  cuales se cuenta la de la conservación 
do los libros duplicados, bajo cuya som bra se ocultaron 
muchos que después se fueron poco á  poco adquiriendo. 
Defendió hasta con heroísm o el Sr. Lugo, y con no poca 
tenacidad y energía, el derecho de que se creía asistido 
para no desm em brar en lo m ás mínimo la Biblioteca de 
San Isidro, y esta fué la causa de que trascu rrie ran  más 
de dos años y se pusieran nuevos preteslos para re trasa r 
la entrega y rehu ir el cum plim iento de las o rdenanzas y 
los mandatos del Rey.

Por esta misma época se nom bra bibliotecario de la 
Clínica á D. José Miguel de Alea, el cual desem peña el 
cargo con salisfacción y acierto, poniendo de su  p arte  to ­
dos los medios que estuvieron á su alcance, para fom en­
tar el depósito que se puso á  su  cuidado en los tres años 
que estuvo al frente del mismo.

Contribuyó tam bién mucho al fomento de esta biblio­
teca, la Obligación que se im puso á los autores, traduc­
tores y editores, de entregar uno ó dos ejemplares de sus
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MADRID 2 DE MAYO DE 187B.

ESTUDIO SOBRE LOS ZUMBIDOS DE OIDO.

Les 'bourclonnemcntsd'oveillcs sont 
coiwme les corantes: on en parle  d‘ au- 
ta n t plus qu 'on les connaií woing.
W. líau. Traite des maladiesde Vorei- 

i». 317.

Si el hom bre privado del oido se halla, en cierto  mo­
do, aislado en medio de la sociedad y escíuido de la  m a­
yor parle de los p 'aceres de la vida eslerior, encuentra, á 
lo menos, en la vida íntim a y en el trabajo, algo que le 
sirve de consuelo y le hace tolerable su  desgracia; pero 
hasta la misma vida doméstica pierde sus encantos para 
el desdichado que padece de z u m b id o s , porque los ruidos 
que sin cesarle  atorm entan, le persiguen hasta en la so­
ledad; no le dejan en ninguno de los actos de la vida, le 
acom pañaná la cam a, re ta rdan  su sueño, le in terrum pen , 
y vuelven con nueva í'uerza desde el m om ento en que se 
despierta, agrian el carácter del individuo, le hacen Ura­
no, m isántropo; y en algunos, pueden determ inar una 
tristeza tan  profunda, y una depresión física y m oral 
tan pronunciada, que no es im posible les conduzcan h as­
ta al suicidio.

T riquet habla de un joven, para quien había sido lla­
mado, que se levantó la tapa de los sesos en un  acceso 
do melancolía causada por los zumbidos que le atorm en­
taban, al saber que no podía curarse. Y ¿á  qué cifra no 
H ibirian los suicidios por esta causa, si no hallaran los 
enferm os en la esperanza de la curación el valor para so­
p o rta r su existencia?

Y es que, en efecto, el zum bido se soporta mucho 
peor que la sordera m isma. Estoy viendo actualm ente 
á un enfermo, que por librarse de ellos no vacilarla en

obras de Medicina á la Biblioteca de la ciencia de cu rar, 
espetiairaente de las publicadas en E spaña. Esta orden 
dada en 1795 , se l'evó á cabo por entonces; pero á 
pesar de no haberse derogado, no lardó m ucho tiem po en 
dejarse de cum plir, y. por cierto que es una lástim a, de 
que no se haya seguido cum pliendo, ni se cum pla tam ­
poco en la actualidad á pesar de su reproducción en 1827, 
pues es un medio sencillo de aum entar gradual y pau la­
tinam ente las bibliotecas, sin grandes sacrificios de los 
autores ó editores, y sin que al Estado le costara nada, 
enriqueciéndolas con todas las obras nacionales de que 
lioy lanío carecemos, por falta de medios para adquirir­
las, espeéialm enle en las bibliotecas universitarias.

Ambas bibliotecas, la del Colegio y la de la Clínica, 
trabajaban en competencia {k t su m ejora.y engrandeci­
m iento . y puede decirse que en una y otra rivalizaban sus 
jefes por ad q u irir  obras im portantes que sirvieran, no 
sólo para la enseñanza de los discípulos, sino también 
para la ilustración de los profesores. En la  prim era, ó sea 
en la del Colegio, se com pran, adem ás de las librerías 
particulares de los Villalba y Navas, de quienes nos h e ­
mos ocupado antes, el m onetario que a l prim ero de estos 
lo encargó la JunUi^superior com prar, y que fué tasado 
p o r  un perito  en 13.164 rs., y que según decía la Junta 
era  conducente á la enseñanza, dando, adem ás mucho 
honor al establecim iento, colocado en su  biblioteca. El 
])aradeLo de este m onetario no nos ha sido posible el 
averiguar. Mándase además en 4  de Enero de 1798, que se 
adquiera la lista do los autores nacionales que han escrito 
de la profesión y otros varios que no existen en dicha 
biblioteca, bajo los precios justos que gradúe un perito 
en la materia. Un triste  acontecimiento sobreviene en 
este año, la m uerte del dignísimo bibliotecario ya enton­
ces director del Colegio, D. Juan do Navas, acaecida en 
Trillo el 0 de Agosto, siendo muy sentida y llorada por

som eterse á las operaciones más dolorosas y atrevidas, aun 
cuando en ellas hubiera de perder el poco oido que le 
queda. Se acaba por hacerse á la sordera; mas de todas 
las enfermedades es acaso el zum bido aquella sobre la 
cual ejerce menos im perio la costum bre.

Asi, pues, no es de estrañar que los zum bidos hayan 
fijado en todo tiempo la atención de los prácticos, como 
lo prueba e) lugar im portante que les consagran en sus 
obras todos los autores que se han ocupado de enferma- 
dades del oido.

He creído que podía ser de utilidad reun ir en un tra­
bajo todos ios docum entos esparcidos que baya sobre tan 
im portante m ateria, analizar y com parar en tre ellos las 
doctrinas más acreditadas, y p rocurar, ayudado de mi 
corla esperiencia personal, esponer todos estos materiales 
reunidos á la ilustrada consideración de los lectores de 
E l  S ig l o  Mé d ic o ; Tal vez sea algo largo mi trabajo, 
para los estrechos límites de un artículo de periódico; 
mas espero me lo dispensen en gracia á la importancia y, 
liasla cierto punto, á la novedad del asunto.

Los zumbidos no constituyen una entidad palológíci 
especial, como antes se adm ilia, sino que son un sintoma 
que acompaña á la m ayor parte  de las afecciones del bido, 
y el cual es necesario referir, en últim o resultado, áun 
estado ó condición anormal del nervio auditivo; ya se 
tra te  de una alteración prim itiva de este nervio en cual­
qu ie r punto de su trayecto, ya de su participación en un 
estado morboso del oido m edio, del oído externo, y aun 
de parles situadas fuera del aparato  auditivo.

En efecto; si es verdad que los nervios sensitivos {y 
todos los nervios) se conducen en el estado patológico 
en conformidad con el papel que les está asignado en el 
estado fisiológico, es evidente que todo cambio en las con* 
diciones fisiológicas del sistem a nervioso acústico debe 
traducirse por una dism inución ó una perversión de li

sus com pañeros y por sus discípulos. A  los pocos meses 
se m andan com prar todos sus lib ros, excluyendo los que 
ya existiesen en la biblioteca y ordenan que se adquieran 
todos los castellanos que compró él mismo y queoo 
constan en la adquisición de Villalba.

La de la Clínica no se duerm e tampoco en tra ta r  de sn 
progreso, y el acuerdo que toma la Jun ta gubernativa en 
14 de Marzo de 1798 para adquirir las obras periódicas 
y las m odernas, con cuyos medios se enriqueció la libre­
ría de tal modo, que ya fue preciso constru ir nuevos ar­
marios colocados fuera de su local, dió para ella un feliz 
resultado y  un aum ento notable.

Dos años escasos trascurrieron  desde la creación de U 
enseñanza clínica especial y ambas instituciones, la de 
Carlos III y la de su hijo y sucesor, com prendieron que 
no era posible perm anecer separadas, vista la tendencia 
de los conocim ientos médicos de la época y el deseo de 
unir la enseñanza teórica á la  práctica, y la Mediciua 
con la ( iru jia  en un mism o establecim iento. La Junta su­
perior gubernativa, apoyada en sólidas razones de conve­
niencia y de necesidad, eleva, con feclia 9 de Marzo de 
1799, una bien escrita instancia solicitando la fusión y* 
indispensable, accediendo el Rey á la petición oon fecb* 
12 del mismo raes y año, ó sea tres dias después de ^e* 
sentada, quedando restablecido el Réal Colegio de Medici­
na y Cirujía de San Cárlos y la generalización de prero* 
gativas á  todas las escuelas médico quirúrgicas de Es­
paña.

Unos dias antes de este suceso se da parle  p o r la Jnol* 
de haber presentado la viuda de Navas la traducción 
hizo este de la obra de Bell, titu lada «Sistema de cirujia* 
com isionando para su revisión á D. José Rives y á D. 
fael Costa, y encargando á D. Ram ón Sarrais, biblioteca­
rio que reemplazó á Navas antes del fallecimiento de este 
ó mejor dicho desde que el p rim ero  ascendió á director»
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facultad auditiva; del m ism o modo que las afecciones de 
la retina se revelan por la dism inución de la vi«ta, la sen­
sación de moscas volantes y otros fenómenos lum inosos.

Existe también o tra categoría de zum bidos, indepen­
dientes de toda lesión del nervio auditivo y por conse­
cuencia com patibles con la in tegádad  del oido, que han  
sido clasificados entre las «sensaciones subjetivas»; pero 
¡los cuales convendría mejor la denominación de fenó ­
menos «pseudo-subjetivos», que resultan  da la percep ­
ción de ruidos reales, que se producen en el oido ó en 
8 U3  inmediaciones, y que no se d istinguen  <ie los ruidos 
^ue vienen del exterior más que por tener su origen en el 
interior m ism o del individuo que los oye.

Para facilitar su  estudio , se han hecho innum erables 
clasificaciones; pero nosotros seguirem os, como más fácil, 
el orden anatóm ico, procediendo de fuera adentro; es 
decir, desde el oido externo hasta el oido interno y el en­
céfalo. Nos ocuparem os en seguida de las lesiones de los 
órganos inmediatos al aparato auditivo, y de las condi­
ciones generales de la economía que pueden producir los 
¡m bidos'y  tratando de discutir tam bién  al mismo tiempo 
las teorías más autorizadas para esplicar los fenómenos 
acústicos.

Zumbidos en las afecciones del oido externo.
Entre las causas del zum bido, una de las m ás frecuen­

tes, pero tam bién de las más fáciles de separar, es la 
acumulación de cerum en en el conducto auditivo exter­
no. Para darse cuenta de este ruido, Ilard , y después de él 
Triquet, lo han atribuido al paso del aire, y al choque de 
las corrientes contrarias á través de los intersticios del 
cuerpo estraño; pero esta teoría se halla hoy casi com ple­
tamente abandonada.

Otra doctrina no ménos especiosa, y que seduce á p r i­
mera vista, os la im aginada por K ram er. Este atribuye 
los zumbidos á la irritac ión  de la c u e rd a  d e l t ím p a n o ,  
producida por el contacto del cerum en; y las variedades

de ellos á  las distintas modificaciones quím icas que se 
producen en esta m ateria; esplica tam bién K ram er, por 
una irritación  de la c u e rd a  d e l  t ím p a n o ,  mas provo­
cada esta vez por la presencia de m ucosidades en la  
c a ja , los zum bidos que sobrevienen cuando el conducto  
auditivo y  la m em brana del tím pano no presentan n in ­
guna anom alía En apoyo de esta m anera de v er, dice 
que no ha encontrado jam ás zumbidos en  los casos de 
destrucción del tím pano; pero Rau , no dejando du re ­
conocer que esta regla sufre m uy pocas excepciones, lia 
citado algunos casos en oposición con ella. Después de 
éj G ruber, fundándose en investigaciones necroscópicas, 
dió el golpe de gracia á  la doctrina de K ram er dem os­
trando que los zum bidos pueden observarse en sugetos 
cuya c u e rd a  d e l tím p a n o  se halla en teram ente  destru ida.

Por otra parte , gracias á ios trabajos esperim entales 
de Claudio B ernard  y de L o n g et, se sabe que este fila­
mento nervioso tiene por objeto favorecer la erección de 
las papilas de la lengua en los fenómenos de la gusta­
ción, y que no tiene ninguna especie de relación con el 
aparato nervioso acústico.

La coexistencia de la destrucción del tím pano y del 
zumbido no es un hecho muy raro. Tengo en tre mis 
apuntaciones una referente á cierta Joven quepadecia un 
catarro  puru len to  crónico d é la  ca ja , y en la que coexis- 
lian  ambos fenómenos. Yo atribu ía el zum bido en es'e 
caso (sin querer dar m ás valor a mi opinión que la que en 
si tiene) al estado de hiperem ia del órgano; y lo que me 
confirmó en esta opinión fué, que se le veía debilitarse á 
medida que la congestión dism inuía, y reciprocam ente.

Según la opinión generalm ente adm itida hoy en Ing la­
te rra  y Alemania, los zum bidos que acompañan á las 
obstrucciones cerum inosas, deben atribu irse  á la presión 
ejercida por el cuerpo estraño sobre el tímpano y cad e­
na d é lo s  huesecillos, y por estos sobre el oido in te rno . 
Esta m anera de ver 'se funda no solam ente en la  ins­
pección loca!, sino tam bién en las dem ostraciones e s -

para recaudar los m anuscritos correspondientes á la asig­
natura de Wateria médica, que con tanto acieirto esplica- 
ba, la cual ofreció entregarlos inm ediatam ente. Poco 
tiempo desempeñó Sarrais el cargo de biblioiecario, pues 
en el mismo año ó sea en Setiem bre de 1798, es nom­
brado vice d irec to r, enviando la Jun ta superior el real 
nombramiento al que sólo desde Enero desernpeñaba d i­
cha plaza, y en la cual había sido propuesto en tercer 
lugar de la terna m andada form ar para  su  provisión con 
relación de los m éritos de cada uno de los propuestos, 
resultando á pluralidad de votos D. Eugsnio de la Peña 
para el p rim er lugar, D. Rafael Costa para el ségnndo y 
ll- Ramón Sarrais para el tercero , y agraciado este ü lli-  
tno con ella, tan  sólo la desempeñó unos pocos meses, 
tomando posesión en O ctubre del m ism o año del cargo 
ée vice-director. N inguno de los propiíeslos en el prim e- 
ro y segundo lugar de la terna cuáfalq:'el Rey nom bró al 
tercero, S r. Sarrais, es llam ado á bÜiipar la plaza que el 
ascenso de este acababa de dejar vacante, sirio que en 19 de 
f’ebrero de 1799 envía la Junta superio r el real nom bra­
miento á favor de D. Manuel Bonafós, mandando se le dé 
posesión en la forma debida y acostum brada; no sin 
mandar, ahtes que se hiciera la propuesta, el a rreg la rla  
fiblioteca en los térm inos que se previene, colocando bien 
ms libros y construyendo indices para que el elepdo por 
S- M. ge haga cargo de ella'con la solem nidad que marca 

ordenanza, por lo cual el S r. Bonafós, propuesto y 
hombrado desde F ebrero  de 1799, no 'to m a posesión y 
*6 hace cargo de la misma hasta el 9  de Agosto del mismo 

siendo el más antiguo de los catedráticos sustitu tos. 
Fusiónanse, por fin, en este año 1799, último del si- 

en una sola escuela las dos parciales, y una vez v e ­
rificada dicha reunión se mand-a, como era  consiguiente, 
il“e todos los efectos de enseñanza, m obiliario, aseo y 
•dirección con toda la servidum bre del Real Estudio de

Medicina se traslade al nuevo Colegio que lo recibió por 
inventario, dando á cada cosa el destino y uso correspon­
diente. Una de las cosas más principales y difíciles de 
colocar y trasladar era la Biblioteca, cuyo desem peño y 
cargo SG confirió inm ediatam ente ai S r. D. Rafael Costa, 
de acuerdo con D. Manuel Bonafós, colocando é inventa­
riando sus libros los colegiales D. José Serra y D. R a ­
món Bustam ante, autores del prim er índice de la Biblio­
teca de la clínica. V arios gastos tuvieron que hacerse en 
la Biblioteca, no sólo para llevar á cabo la traslaciori, 
sino para arreglar los estantes, y en el lib ro  de contabi­
lidad del archivo se encuentran consignadas, entro otras 
partidas gastadas en este año de 1799, las siguientes que 
so refieren á esta reunión de am bas bibliotecas: 290 rea­
les para gastos precisos de la Biblioteca; 1.971 po r cua­
tro puertas vidrieras de a lam bre para los arm arios; IGO 
reales por traslación de libros; 588 p o r cuenta de ce rra ­
jería, ó sea el herraje para  estantes; 1.744 por la obra 
de carpin tería en la que entran  entrepaños, escalerillas 
y com postura de arm arios; 183 en otros gastos meno­
res, etc.

Repítese p o r entonces la órden de 1795 para que se 
observe con ahinco lo m andado en las ordenanzas de que 
la dotación del Colegio se em plee precisam ente en la 
com pra de libros para aum ento d é la  biblioteca, reposi­
ción de instrum entos qu irúrjicos, formación y conserva­
ción del gabinete anatóm ico y otros gastos necesarios.

Se concede al ayudante de bibliotecario D. Vicente 
Avilés la gratificación de 1.000 rs. por el trabajo  estraor- 
dinario, y por una sola voz m ediante á que dicho deslimo 
tiene su  dotación fija por ordenanza, y  se niega la gratifi­
cación que han solicitado los colegiales Serra y Busla- 
m ante por el trabajo que dicen han empleado para poner 
el índice de los libros que se hallaban en la Biblioteca de 
la  clínica, y  para la entrega que hizo el bíbiiolecario de
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perim entales d6 Tobée, Politzer y Luccej de las que re­
su lla , que toda circunstancia que modifique más ó m e­
nos la presión á que se hallan som etidas en el laberinto 
las extrem idades periféricas del nérvio auditivo, debe ne­
cesariam ente determ inar en el estado de este nérvio una 
perturbación que casi siem pre se traduce por la aparición 
de sensaciones subjetivas del oido, es decir, de zumbidos.

P or muy fundada que esta opinión parezca, no es igual­
m ente aplicable á todos loa casos de sordera cerum inosa, 
y  especialm ente á aquellos en que el tapón de cerum en 
no liega á ponerse en contacto con la m em brana del tím ­
pano, que no por eso están menos acompañadas de zum - 
bid.os. En tales casos la producción del fenóm eno ha sido 
atribu ida á la falla de equilibrio en tre el a ire  confinado 
en el conducto auditivo externo p o r el cuerpo estraño  y 
la columna de aire que penetra en la caja del tím pano 
p o r la trom pa de Eustaquio.

Al principio el aire confinado, enrarecido por el calor 
del conducto auditivo, em pujaría la m em brana del tím ­
pano hácia el in terio r; pero al cabo de algún tiempo este 
a ire  desaparecerla por absorción, y la m em brana del tím ­
pano seria em pujada hácia afuera arrastrando consigo la 
cadena de los buesecillos; es decir, que la presión hidros- 
tá licade l oido in terno, después de haber sido aum entada 
al principio, vendría á se r luego insuficiente.

Esta m anera de ver, de la cual participan muchos oto- 
legistas distinguidos, no es tampoco com pletam ente sa ­
tisfactoria.

É n  efecto; cuesta trabajo com prender, en prim er l u ­
gar, que la oclusión del conducto auditivo por una masa 
de cerum en, aunque sea suficiente para in terceptar el 
paso de las ondas sonoras, pueda ce rra r herm éticam ente 
el conducto, hasta el punto de oponerse á todo acceso del 
aire exterior, porque cualquiera que sea la consistencia 
del cuerpo estraño y su adaptación en la abertura del 
conducto, es difícil adm itir que las sacudidas producidas 
por la articulación temporo -m axilar, y las modificaciones

ella, como se ha dado á los ayudantes de bibliotecario y 
secretario  en quienes concurren distintas circunstancias

El Real Colegio de Medicina y Cirujía de San Cárlos, ó 
sea de la Facultad reunida, empieza con brillantes aus- 
ncios el siglo x ix , y su Biblioteca va do dia en día me- 

, orando de la misma form a y m anera que m ejora tam - 
)ien la enseñanza; pues como vive de fondos propios 

se aum entan todos los medios de instrucción, adquirien­
do la Biblioteca, así como los gabinete?, instrum entos y 
m áquinas, el progreso que era de desear. Los in s tru m e n ­
tos de la colección del Rey; las figuras de cera de D. Ig­
nacio Lacaba;^ las colecciones de Patología y Anatom ía; fa 
de Materia m édica y las máquinas recientem ente adquiri­
das pasaron al dominio de la fi'-iiltad, y todos se aúnan 
y sobrepujan en celo para bien y brillantez de esta nueva 
escuela.

Mas la Biblioteca figura siem pre en prim er térm ino del 
desarrollo, pnes en los siete prim eros años del siglo, 
además de los libros recientem ente adquiridos, de m u­
chas donaciones y de varias suscriciones que se hicieron 
se gastan muy cerca de 70.000 rs., de los cuales 55.202 
se em plearon en la estantería hecha en v irtud  de real ór- 
den de 15 de Agosto de 1804, y los restantes en libros 
comprados y en encuadernaciones hechas, figurando en ­
tre  estos como principal partida la de la colección de li- 
b ros com prada á los herederos de D. José Queraltó, que 
im portaba la cantidad de 5.480 rs. v q . En 1801 se d is -  
pone que se com pre para la Biblioteca del colegio la gran 
Miologia de Albino, y que se abone á D. Agustín Pelaez, 
cuando la haya entregado en el colegio, 1.100 reales 
en que se ha tomado. Se encarga al bibliotecario don 
Manuel Bonafós com pre para la Biblioteca la obra de 
Scarpa que le  costó 300 rs  , y asi sucesivamente se va 
consiguiendo enriquecer este depósito en m uy corto n ú ­
m ero de años.

continuas en la forma del referido conducto, no produzcan 
ni la más ligera ab e rtu ra ; p e ro , aun adm ilienao la cosa 
como dem ostrada, no puede uno ménos de detenerse en 
otras consideraciones. U na de ellas está basada en el co­
nocim iento de un hecho anatómico m uy im portan te , que 
debemos á las sabias investigaciones de Helmholz.

Este ilustre  fisiólogo ha dem ostrado que, gracias á una 
disposición particular de la articulación maleo-incudal, 
análoga a! engranje de una llave de reloj Breguet, el 
mango del m artillo, que, movido hácia adentro, mueve 
tam bién consigo, en igual proporción, todos los otros 
buesecillos de la cadena, puede hacer con el tímpano 
grandes movim ientos hácia afuera sin  a rra s tra r  en pos de 
sí el y u n q u e  y el e s tr ib o , y sin cam biar las relaciones de 
la  base de este últim o con la v e n ta n a  o m l .  ¿Qué influen­
cia puede tener entonces sobre el oido in terno  la separa­
ción hácia afuera de la m em brana del tím pano, determi­
nada, según Politzer, por la absorción del aire encerrado 
en el conduelo auditivo? Por otra p arte , no pudiendo ha­
cerse esta reabsorción inslantáneam enlé, es claro que la 
separación de la m em brana del tím pano m al podrá tener 
lugar sino después de algún tiem po, y la Observación de­
m uestra que el zum bido aparece siem pre á  la par que la 
sordera; esto es, en el momento que la oclusión del con­
ducto se opone á la trasm isión d é la s  ondas sonoras, y 
tam bién que cesa con ella.

E nv ista , pues, de la insuficiencia de la teoría en dis­
cusión, se ha tratado de buscar en otra parle los elemen­
tos de una solución satisfactoria, y yo por la mía mí 
he fijado en la trasm isión de las ondas sonoras á travéí 
de las parles duras del c rán eo , cuya Opinión m e apreso- 
ro á confesar que no es original n i nueva, puesto que ja 
Ilard  {!), y .dos siglos antes que él Duverney (2), aunque

(1) Itaxi {Trait« des maladies de Vorsille et de Vauditis%\ 
París, 1821. Tomo II, pág. 18, du hourdonnement').

(2) Duverney ( r̂rait'e deVorgam de l'eui, París, 1683, p. I93y 
stguieates).

Dos acontecimientos sobrevienen en 1801, uno triste, 
el fallecimiento del digno vice-director D. Ramón Sarrais. 
que como hemos visto pasó á este, puesto desde biblioU* 
cario, encargándose de hacer los elogios fúnebres el ¿i* 
bliotecario D. M anuel Bonafós, y el otro favorable, puesto 
que consistía en la real resolución de S. M., fechada el 
29 de Enero, para que D. Pedro  Castelló y Ginesta, cate­
drático sustituto en el Real Colegio de Barcelona, sea co­
locado en este de San Cárlos, en el cual hemos de verle 
después desarrollarse como una gran figura.

En 1804 toma el cargo de bibliotecario el catedrático 
supernum erario  1). Sebastian Loche, y aunque oí princh 
pió estaba dolado de los m ism os sentim ientos de intcrée 
por el eslablecinqiento que sus predecesores, y prueba de 
ello que en el p rim er año de sn  com etido se mejoró 
biblioteca con la nueva estantería de que  hemos hablado, 
y con otras adquisiciones de no m énos im portancia; sin 
em bargo, déjase sen tir la época aciaga que se va acer­
cando, y de la  cual ha de partic ipar nuestra  Biblioteca-

Cumple, sin ernbargo, consignar como ¡mparciales y 
verídicos, que si bien el Príncipe de la Paz que dirigía y 
llevaba sobre si la nave del Estado, en este período dfl 
tiempo que me hallo describiendo, no era  muy bren que* 
ridp de los pueblos que gobernaba; no puede ménos de 
reconocerse que lejos de ser enemigo de las luces, protejió 
las ciencias, las letras y los estudios en general, fomen* 
tándolos notablem ente y. dando holgura y espansion á la 
enseñanza; perm itiendo cierto vuelo á las ideas; impub 
sando á los institu tos, academias y asociaciones lilerari^ í 
ayudando á la fundación de escuelas especiales; y por d i '  
tim o, no desconociendo el saludable influjo que ejercían 
sobre él los Campomanes, Saavedras y Jovellanos, qn« 
bien unos, bien otros, formaban siem pre parte  del minis­
terio presidido por aqnel.

{Se c o n iin u a r á .)
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icaoraudo los hechos de ílsiologia esperiraental descubier­
tos posteriormente y que vienen en nuestra  op in ión  en 
apoyo de su doctrina , esplicaban ya por el reforzam iento 
de los ruidos reales sobre el oido in te rno , la producción 
de ciertas sensaciones auditivas.

Los hechos de fisiología esperiraental que vienen en 
apoyo de esta doctrina, son los trabajos de Toynbeé, 
Politzer, Mach y Lucm, que han  dem ostrado que ce rra n ­
do artificialmente, en el hom bre sano, uno de los dos 
oidos, á el es al que se dirijen con m ayor fuerza las vi­
braciones sonoras del diapasón colocado en un pun to  
cualquiera d é la  cabeza. El mismo fenómeno se observa 
en el oido enfermo cuando se somete á  este esperim ento 
una persona sorda de un lado solam ente; el diapasón 
colocado en un punto cualquiera d é la  cabeza se oye m e- 
jorpor el lado enferm o que por el sano.

Este hecho ha sido in terpretado de diferentes m aneras; 
pero la teoría más fundada y la m ás científica, dice P o- 
íitzer, es la de Mach, según la cual el reforzamiento del 
sonido depende, en estos casos, de que las ondas sonoras 
Bo pueden salir fuera del oido. Mach admite que el soni­
do que llega de fuera por el interm edio del tím pano y los 
huesecillos hasta el laberinto, ha  de volver al exterior 
siguiendo el m ism o cam ino, pero en sentido inverso, es 
decir, del laberinto al tím pano ; así es que el que dá un 
grito ó em ite un  sonido cualquiera vocal, lo oye con m ayor 
fuerza cuando cierra un o ido , y mejor aun si c ierra los 
dos; y es porque las ondas sonoras, después de haber 
llegado al laberinto  á través de los huesos del cráneo, e n ­
contrando en el conducto auditivo un  obstáculo para  su 
salida al exterior, son repercutidas por este obstáculo, y 
vienen, por consiguiente, á reforzar la prim era im presión.

Mach se separa en este punto de las opiniones de Rinne 
yToynbeé, que atribuyen un papel im portante eu la p ro ­
ducción de este fenómeno al aum ento de resonancia en  el 
interior del conduelo auditivo; im portancia que él niega, 
y se funda en que todos los tonos de la escala arm ónica, 
desde los más agudos hasta los más graves, son reforza­
dos igualmente; pero se puede objetar á esto que el con ­
ducto auditivo externo, considerado como ty s o n a d o r ,  y 
aunque posee u n  tono agudo, que le es propio, como lo 
ba demostrado Helmholz, refuerza, sin embargo, los to­
nos que se alejan m ás ó menos de este últim o.

Por esto Politzer, aunque se adhiere á la m anera de ver 
de Mach, en cuanto á que el reforzamiento del son ido  no 
puede ser atribuido exclusivam ente á la resonancia del 
conducto auditivo, cree, sin  em bargo, que esta resonan­
cia contribuye á la producción del fenómeno.

En cuanto á la opinión de Luem, que cree encontrar la 
causa del reforzamiento del sonido en un aum ento de la 
presión endolaberínlica, Politzer la declara inadm isible; 
por la razón de que un diapasón, colocado en el vértice 
de la cabeza ó en con tado  con los dientes, trasm ite sus vi­
braciones con m ayor fuerza al oido; sobre el cual se ap li­
ca sim plem ente el dedo, sin cerrar enteram ente la en tra ­
da. Aquí no puede haber n i com presión del aire , n i em - 
pujaraiento de la m em brana del tím pano hácia el in te ­
rior, y por consecuencia ningún aum ento en el grado de 
tensión de los líquidos laberínticos. Basta un  pedazo de 
guata colocado en el conducto auditivo, para que el fenó- 
pieno se m anifieste.

Consignaremos aquí, como de paso, que las afecciones 
del oido, en las cuales el reforzamiento de las vibraciones 
sonoras trasm itidas por las partes duras se observa en el 
íado enferm o, son precisam ente aquellas m ás suscep­
tibles de m ejoría y aun de curación completa. Este es un 
hecho conocido de todos los olologistas. Así es, que  este 
reforzamiento se  encuentra, generalm ente, en la sordera 
cerum inosa,enlos catarros agudo y crónico de la caja y de 

trompa, y en la perforación del tím pano, consecutiva a 
otitis puru len ta ; afecciones todas, que tienen su  asien­

to fuera del oido in terno , y por consiguiente com patibles 
oon la integridad del nervio auditivo; razón por la  cual 
son más a c c ^ ib 'e s  á los medios terapéuticos.

Volviendo ahora al estudio de la  causa del zum bido 
por sim ple oclusión cerum inosa, ¿no podríam os s e g u i r ^  
la doctrina que acabamos de exponer, considerarlos co m o j' ■
el resultado de ruidos in teriores que tienen su origen ca
el oido ó en la proxim idad de este órgano, y que p o r  l l i f  :!o, 
efecto de las condiciones particu lares en que se encuentra 
este colocado, sufren un reforzam iento suficiente para s e ^  
percibidas p o r el nérvio acústico, que es lo que d e c ia m c is ^ D R y >  
al principio?

La gran receptividad del nervio acústico, en  los casos 
de oclusión del conducto, se p rueba por los sigu ien tes 
esperim entos, que cualquiera puede rep e tir .

1 . ® Si estando en un sitio tranquilo  se frota lig e ra ­
mente la apófisis masloides ó un punto  cualquiera de la  
cabeza, sin llegar á p roducir un ruido apreciable, el so n i­
do se hará manifiesto desde el in stan te  en que se tape el 
conducto auditivo correspondiente, aunque sea incom ple­
tam ente. E sto  esplica por qué los individuos que padecen 
una  aftíécion lim itada á un solo oido, y que no interesa 
el nérvio auditivo, oyen con el oido enferm o el m enor 
roce d é lo s  cabellos ó de los pelos de la barba, ru idos que 
el oido sano no está en estado de percibir.

2 . ® Cuando se está acostado de un lado , se oyen los 
latidos de las carótidas y, á veces, aun los del corazón, no 
con el oido libre sino con el que está  apoyado en la  al­
m ohada. Este fenómeno se puede esplicar por la trasm i­
sión de las ondas sonoras á través de las partes duras del 
cráneo; pero tam bién es cierto que puede co n trib u ir  á
ello el hallarse dicho oido á  cubierto  de los ruidos exte­
riores, y por lo tanto  en m ejor ap titud  para p erc ib ir los
que se producen  en el in terio r.

Tam bién se producen los zum bidos en la otitis ex terna 
circunscrita {forúnculos del oido) y no se esplican de la 
misma m anera. Guando el orificio del conducto auditivo  
está com pletam ente cerrado, sea por la  hinchazón de los 
tejidos, sea por las m aterias segregadas, y  al m ism o tiem ­
po el ru ido  presenta un carácter pulsativo isócrono con 
& pulso, depende, á la vez, de la oclusión del conducto  y 
de la propagación al nérvio acústico, de  los ruidos v ascu ­
lares que resultan  de la h iperem ia. E s necesario ten er en 
cuenta tam bién, al mismo tiem po, o tros factores; ta les 
como la presión exagerada del líquido laberín tico , ocasio­
nada por el em pujam iento del tím pano y la h iperem ia 
consecutiva de la caja y del oido in te rn o ; cada uno de 
estos puede p roducir, por sí solo, el zum bido, y por su  
acción com binada pueden producir vanos ru idos dife: 
rentes, cada uno con su carácter propio , como por ejem ­
plo un zum bido oominuo y un  ruido pulsativo, etc.

O tras veces hay zum bidos, sin oclusión del conducto 
ni em pujam iento del tím pano hácia den tro . Esto se o b ­
serva principalm ente cuando la flegmasía ocupa un  punto 
poco estensible de la pared  del conducto, tal como su p o r­
ción ósea.La hiperem ia concom itante de las partes p ro fu n ­
das del oido, ó la irritación refleja del nérvio auditivo, p o r 
el in term edio del trigém ino, bastan en este caso, para p ro ­
ducir estos fenómenos subjetivos; los cuales se  disipan con 
la flegmasía, á menos que no persistan como espresion de
una afección consecutiva m ás profunda {!). ,  . ,

Lo que acabamos do decir se aplica igualm ente' a las 
d iferentes formas de exantem as que tengan su asien to  en  
el conducto auditivo externo, así como á la otitis d itu sa , 
aguda V cróüica; toda vez que estas afecciones provocan 
en el órgano auditivo modificaciones análogas á  las que. 
produce el forúnculo.

En un próxim o artículo nos ocuparem os de los zum ­
bidos de origen tim pánico, laberín tico , cerebral y  de los 
^ue  son com patibles con la in tegridad del aparato  a u -

* Ante todo, debo dec larar, que no tengo la p re tensión  
de haber aclarado com pletam ente la cuestión del zum m - 
do dependiente de una oclusión del conducto  au d itiv a

H  I

í l

■ i'

I .

(1) 'PoliUQr.— 'l/eher suhjective
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p te r n o ,  y sí sólo haber expuesto lo m ás notable que se 
ha dicho sobre esta m ateria; quedando á cargo del lector 
escojer entre los distintos modos de interpretación que 

acabo de exponer. ^
P e d r o  d e  L a r r e a .

APÓSITOS.

llu evo  aparato  para las fracturas transversales de la
ró tu la.

Las fracturas transversales de la ró tu la han tenido en 
lodos tiem pos el privilegio de llam ar poderosam ente la 

atención de los cirujanos, que han ideado infinitos y varia­
dos aparatos con el objelo de m antener unidos los dos 
iragm enlos del hueso. P ero  los más de ellos han sido in­
suficientes en todos los casos en que ha habido necesidad 
d e  aplicarlos, y el de ío ít o í  de Malgaigne, que contribuye 
m uy  m ucho á la consolidación ósea de dichos fragm en­
tos, ha producido en algunas ocasiones accidentes flegmo- 
nosos graves que es preciso á toda costa evitar; y esto se 
consigue las m ás de las veces con el aparato de Treial, que 
como saben nuestros lectores, no es m ás que una modifi. 

cacion del anterior.
_ Mr. Le F o rt ha dado á ccnocer en los periódicos fran­

ceses uno de estos aparatos, y como en la práctica es pre­
ciso tener m uchos medios de que echar mano para con­
segu ir un fio determ inado, no titubeam os en dar de él 
m inuciosa cuenta á nuestros lectores, 
j - a b id o  es que la indicación que presentan las fracturas 

transversales de la ro tu la , cuyas porciones óseas están 
separadas, es la de inmovilizar el fragm ento inferior v Ja 
de aproxim ar á este el superior. Los aparatos de Bover 
Laugier, e tc ., en los cuales el descenso del fragm ento 
superio r se efectúa sólo por medio de lazos ineslensibles 

o elásticos que pasan oblicuam ente por debajadel ja ire le  
son insuficientes y rd rm á s  perjudiciales porque por la 
presión que estos ejercen só b re la s  estreniidades de los 
iragm enlos opuestos á la fractura, determ inan un movi­
m iento de báscula que inclina hácia delante las sunerfi- 

cies fracturadas. ^
E l aparato de Malgaigne es, sin contradicción alguna, el 

m as euérgico y seguro para obtener la exacta aproxim a­
ción de los fragm entos y el callo lineal, pero algunas ve­
ces produce los accidentes que antes mencionamos. Por 
esta razón Mr. León Le F o rt hace ya m uchos años que 
em p lea  el siguiente, que llena, en su opinión, todas las 

indicaciones practicas.
Se coloca ei m iem bro en un plano inclinado, y tan 

p ro n to  como á beneficio d é la  posición, de los resolutivos 
y hasta en caso necesario de Jos vejigatorios ó de la tin ­
tu ra  de yodo, haya desaparecido Ja bidrartrosis tan fre­
cuen te  en estas fracturas, se lom an dos lám inas de g u ta ­
p e rc h a  de 8 á 10 m ilim etros de espesor, de 5 á 6 cenií-
m elrcs de latitud y 10 ó i2  de longitud; se las reblande­

ce introduciéndolas en agua caliente y después de sum er- 
jir la s  m om entáneam ente en agua fria para evitar que se 
adhieran a Jos dedos, se apheán la una por encima del 
iragm en lo  superior y la otra por debajo del inferior, 
adaptándolas a la forma del hueso correspondiente iv «e

de estas láminas
ae jando  endurecer por el enfriam iento la guía-percha’ 
Una vez obtenido este resultado, se quita la venda de

algunos circulares de dia- 
quilon que pasan por debajo del plano inclinado v nue 
están destinados á fijar las lám inas en la posición q u e V -
Sp”i deslicen sobre les fragmentos
de la ro tu la . Solo debe quedar libre el borde de las pla- 
cas que corresponde al centro de la rodilla

^ corchetes de Tos que ordinariam enle gastan en sus vestidos las señoras; éon 
una? pinzas se calientan durante algunos secundes á la

- llam a de una bujía , y entonces, apretándolos ligeramente 
sobre el to rd e  libre de las lám inas, los hundim os en la 
gula-percha que se reblandece á su contacto y con los 
dedos procuram os que solo forme em inencia, que solo 
sobresalga, una parte  del agujero del corchete. Introdu­
cidos cinco ó seis de ellos en cada placa, y una vez que la 
gula-percha ha adquirido de nuevo por el enfriamiento 
su prim itiva consistencia, se toma un hilo decaoutehouey 
se pasa por. un  corchete de la placa superio r y por el cor­
respondiente de la inferior, y así sucesivamente hasta lle­
gar al ultim o. La elasticidad del hilo obliga á aproximar­
se á los fragm entos con bastante rapidez. Pero  sin em­
bargo, puede este hilo reem plazarse por el ordinario, con 
la condición de sustitu irle  por otro cuando al cabo de al­
gunos dias el fragmento superior, descendiendo por efec­
to  de la tracción de las lám inas, haya relajado el primi­
tivam ente colocado.

Dos precauciones deben tom arse al colocar este apara­
to: es la p rim era el poner bien tiran te  la piel que cubre 
ios iragmenlos del hueso en el m om ento mismo déla 
aplicación de las láminas de gula-percha, rechazando á la 
vez esos fragmentos hácia el centro de la rodilla. Es la 
segunda el im prim ir a ’gunos movim ientos de flexión á la 
articulación fémoro tibio-roluliana, al mismo tiem po que 
la m ano sujeta fuertem ente el fragm ento superior paea 
contrabalancear la acción del tríceps. La rigidez de esU 
articulación es tam bién escollo que á todo trance debere­
mos ev itar, im prim iendo al m iem bro ligeros movimien­
tos c tm u n ic a d o s  por Ja mano del cirujano, tan pronto 
como el estado de consolidación de los fragmentos óseos 
consienta efectuarlo sin imprudencia.

P ara  term inar la descripción que del aparato  de Mr. Le 
F o rt acabamos de dar, y que está tomada del B u l l e i h t k  
Ih e r a p c u i iq v e , nos parece oportuno copiar sus mismas 
palabras, m ás elocuentes por sí solas que todas las que 
nuestra  imaginación nos pudiera sugerir. «Hace seis año?, 
d ice , que vengo empleando con m uy buenos resultados 
este aparato en ledas las fracturas de rótula que se me 
han presentado; m as á pesar de esto, no diré que en los 
enffrincs que he curado por este medio he obtenido un 
callo óseo, nó, pues el ca llo  óseo que tantos cirujanos se 

■precian de haber llegado á obtener, es tan raro  que quizá 
no se oncurnlren 20 ejemplos entre todos los museos 
de E u ropa: sólo por escepcion he legrado consolidar lo? 
fragm entos por medio de ese c a llo  ó se o , que á mi juicio 
debiéramos llam ar l in e a l;  i te ro  siem pre he obtenido un 

•callo m ás estrecho que el que resulta del empleo de los 
otros aparatos y siem pre la m archa ha sido fácil y sólida 
después de la curación.»

R. S.

Tum or sarcomatoso de la  rodilla y  muslo derechos, y  des­
articulación coxo-femoral de dicha extrem idad.

(CONCLUSION.)

I v f o i m e  d e l  S r .  C a s tro , d ir e c to r  d e  t r a b a jo s  a n a tó m ico s .

E m plea el Sr. Castro la prim era parle  de su informe 
en detallar todo Jo concerniente á la superficie externa 
del tum or y órganos próxim os, todo lo cual ha sido ya 
expuesto en el principio de esta historia, razón p e r la  
que creo oportuno no trasladar aquí más que lo relativo 
al examen de las partes in ternas, único que nos resta co­
nocer.

D eterm ina asimismo el peso to tal de la extremidad 
y el tum or, que fué de 37 libras, perteneciendo de estas 
al tum or unas 27.

•^ E x a m e n  in te r io r .  Practicada en su parle  anterior 
y m edia una incisión, que, recorriendo el diám etro m a­
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yor del tum or, le interesó hasta el hueso, apareció  divi­
dido en dos porciones, presentando las superficies de la 
sección varias cavidades m ás ó ménos profundas, exca­
vadas en el in terio r de un tejido blanco y resistente, que 
forma la m ayor p arte  del tum or.

Verificada e*ta sección, pudo apreciarse su form a, muy 
parecida á la de un riñon al)ierto en la dirección de sú 
eje mayor,, como igualmente que el tum or está sostenido 
por un grueso pedículo, im plantado al nivel de la parte  
interna de la articulación de la rod illa , hácia cuyo in te­
rior se prolonga.

Rodeando a! tum or y cubriéndole, se encuentra: la 
piel, la hoja célulo-adiposa, la fáscia de cubierta  y los 
músculos recto an terio r y sartorio , sum am ente distendi­
dos y constituyendo un plano m em branoso, separado de 
Ja cubierta p rop ia del tum or por una capa de tejido ce­
lular m uy laxo. Dicha cubierta propia, que es muy r e ­
sistente, le rodea por todas p arte s , y está formando su 
membrana quística.

• Las cavidades de que hemos hecho m ención, son de 
dos clases: las unas, m ás ó ménos esféricas, divididas por 
numerosos tabique?, contienen un líquido poco denso y 
de color rojo oscuro, y ocupan gran parte  del espesor 
del tum or; las otras, menos num erosas, tienen una for­
ma ovoidea, carecen de tabiques en su in terio r, y p re­
sentan su superficie cubierta por un líquido muy denso 
y de color rojo subido.

El pedículo del tum or penetra en la articulación al 
nivel de su parte  in te rna y posterior, y se im planta por 
dos puntos distin tos en el fém ur, correspondiendo el 
primero á una prolongación ósea situada al nivel del cón­
dilo in terno, y el segundo al cóndilo externo, estando 
adherido á los ligamentos de toda la articulación.

E x a m e n  d e  lo s  h u e s o s .  L as alteraciones que en estos 
órganos se observan son las siguientes:

F é m u r .  Desprendimiento de la epífisis inferior con 
fractura oblicua tiel cóndilo in terno , quedando en su  po­
sición ei externo, si bien con destrucción del cartílago 
diartrodia '. El cóndilo in terno está unido viciosam ente á 
la extrem idad inferior del fém ur, sirviendo de núcleo á 
una prolongación ósea, de seis centím etros de longitud, 
que term ina distribuyéndose por el tum or á beneficio de 
filamentos, que conslituyea puntos óseos. La extremidad 
inferior del fém ur está cubierta por un íibro-cariilago, 
que se continúa á lo hirgo de la citada prolongación ósea, 
revestido de una m em brana sinovial. El cuerpo y tercio 
superior del mismo hueso no presen tan  alteraciou a p re ­
ciable.

Al nivel del tercio inferior del fémur el periostio está 
engrosado y fundido con el tum or, siendo muy fácil se­
pararle del hueso.

R ó t u la .  No presenta alteración alguna en su  estruc­
tura, encontrándose úoicam enie inclinada hacia la parte  
externa é inferior de la articulación de la rodilla, y cu­
bierta por una gruesa capa de tejido análogo al del 
tumor.
_ T ib ia . La extrem idad superio r se halla alterada, p r in ­

cipalmente en las cavidades glenoideas, las que aparecen 
desprovistas de cartílago d iartrodial y profundam ente 
erosionadas, sobre todo la de la p a rte  in terna.

P e r o n é . Se encuentra com pletam ente norm al. 
P x á m e n d e l a  a r t i c u la c ió n  d e  l a  r o d i l la .  Preséntase 

jumamente deform ada, estando el fém ur dislocado hácia 
i® parte an terio r é in te rn a , la libia dirigida hácia arriba 
y afuera y la ró tu la  en la p a rte  inferior y externa. El 
b&amento tibio-rotuliano n srm ai, lo mismo que el late- 

externo. El in terno aparece roto en su inserción in fe- 
y confundido con el tumor-. L os ligam entos cruza­

dos rolos en su inserc ión  fem oral y m uy engrosados. La 
^opsula sinovial envuelve al pedículo del tum or, cu- 
®fiéndole en su porción exterior y estando m uy adherida 

toda su extensión. D e los discos in le r-a rlicu lares sólo 
existe el externo, habiéndose confundido con e) tum or e l . 

lado interno.

E x a m e n  d é lo s  m ú s c u lo s .  El m úsculo recto anterior 
del m uslo y el sarto rio  están distendidos hasta el punto 
de aparecer convertidos en una  m em brana que cubre el 
tum or. Todos los dem ás de la extrem idad están algo 
atrofiados é infiltrados de gran cantidad de grasa.

V a s o s . Los arteriales engruesados en las paredes y 
dism inuido su calibre. Los venosos muy dilatados y for­
mando senos distin tos al nivel del tum or.

Los gánglios linfáticos y los nervios en su situación y  
«condiciones norm ales.»

Informe del Dr. Moreno Pozo.
«Analizado el tum or quím icam ente no dió señal a lca­

na de gelatina, p o r lo que se pudo afirmar que estaba for­
mado de elementos celulares.

Procedióse en virtud de esto á su  exám en m icroscó­
pico, y sometiendo á este varias parte?, tom adas de dife­
ren tes puntos del tum or, resultó:

Que las células epidérm icas correspondientes á la piel 
que revestía al tum or, presen taban  todas como carácter 
una  deformación po r presión, m ayor que en ios ep ider­
mis norm ales, así como un desprendim iento más rápido, 
an tes , por lo tan to , de su  completa desecación; alteracio­
nes propias de todos los epidermis cuando son distendi­
dos p o r productos patológicos procedentes del in te rio r 
del organismo.

Las ulceraciones da la piel no presen taron  otro carác­
te r que el granuloso, ó sea el correspondiente á úlceras 
clasificadas en tre  las atónicas ó por falla de com pleta 
circulación, siendo por lo tanto independientes d é la  
afección p rincipa l, como se pudo com probar por la 
m em brana quística que al tum or envolvía, la cual no 
presentaba solución alguna de continuidad, así como por 
las grandes distensiones que la rapidez de evolución del 
tum or en los últimos meses había originado en toda la  
superficie tegum entaria que le rodeaba.

Los elementos que formaban la masa del tum or cor- 
respondian-á lo m iinifestado por el análisis quím ico, 
puesto que todos ellos eran celulares, podiendo observar­
se desde la forma típica de la célula sarcom atosa, incluso 
algunas de las llam adas gigantescas, hasta la celu lar gra­
nulosa, todas en regresión grasosa, siendo la más abun­
dante la llam ada fusiform e, en la cua l se observaron en 
algunos puntos corpúsculos de tejido óseo.

De estas investigaciones se deduce; que el tum or es 
esencialm ente celular, que las células más abundantes 
son las fusiform es, ó sean ias llamadas por L ebert c o r ­
p ú s c u lo s  f ib r o p lá s t ic o s , células que, por nacer de un m is­
ino punto, dan á la sustancia del tum or un aspecto radia­
do, á p a rtir  desde el pedículo, y que dicho tum or debe, 
por tanto , ser clasificado en el género s a r c o m a  y en sus 
especies com binadas f a s c i c u l a d a ' j  osificante.r>

Poco en verdad m e queda que añadir á lo que de sí 
arro jan  estos informes. Ambos confirman en todas sus 
parles el diagnóstico clínico hecho por el Dr. Encinas.
. Ei tum or era  evidentem ente sarcom aloso, y arrancaba 
del cóndilo in terno del fém ur, siendo por lo tanto un 
o s íe o s a r c o m a . E ra asimismo practicab le, siendo esto ya 
de gran necesidad, pues que una vez rota la m em brana 
quística, lo cual estaba muy próxim o á suceder, y u l ­
cerada por consiguiente la sustancia propia del tum or, la 
enferm a estaba latalm ente condenada á m orir en breve 
plaza.

Respecto al inform e del S r. Castro, creo inútil ocupar­
m e de las alteraciones anatóm icas en él expuestas, y dejo 
á cada cual sacar de ellas las oportunas deducciones. Solo 
dos no qu iero  pasar po r alto. Me refiero á la especie de 
co rvadura  que, según al principio de esta historia apa­
rece, p resentaba el cuerpo del fém ur, y que dio lugar á 
que todos le creyéram os fracturado por aquel punto, cir­
cunstancia que im porta tener en cuenta para en casos 
análogos estar prevenidos contra sem ejante erro r, hijo de 
la gran desviación de las extrem idades articu lares de ia 
rodilla y de la dificultad, im posibilidad, m ejor dicho, de
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explorar el cuerpo del fémur á través del enorm e tum or 
que de él tom aba origen .

Asimismo conviene hacer notar qué m úsculos ponían 
en m ovim iento la extrem idad afecta. Com pletam ente d e ­
form ados el sartório  y el recto an terio r, é invadidos los 
restantes de los que se insertan á la ex trem idad  su p e rio r 
de la tibia por la degeneración grasosa, dificil era  com ­
prender cómo la extrem idad se movía, si no se tiene en 
cuenta que en ella no había movimientos de extensión y 
flexión, sino únicamente de totalidad; es decir, de toda 
la  extrem idad en masa, m erced á la actividad exagerada 
de los músculos que se insertan  á la parte  su p e rio r del 
fém ur, especialm ente del psoas-iliaco, prim ero y segundo 
abductor, gém iao y glúteos.

Antes de dar por term inado mi trabajo , croo de im ­
portancia decir algo sobre el estado de la enferm a. Ha 
sido éste satisfactorio, por lo general, pudicndo decirse 
que empezó á vivir la enferm a desde el instante mismo 
en q u e  se vió libre de la enorm e neoplásia que, como vo - 
ráz parásito, aniquilaba el organismo e.i que se hab ía  
form ado. No se creo, sin em bargo, que no ha habido m o­
m entos de verdadero com prom iso. Operaciones sem ejan­
tes, nunca, ó casi nunca, dejan de ofrecer m otivos de 
desconfianza y tem or. Levantado el apósito al sétim o día, 
apareció cicatrizada la mayor parlo de la herida, si bien 
ostentaba poca vitalidad. Él estado general era excelente, 
y  la  enferm a dorm ía bien y comía con apetito . Dos com ­
plicaciones, no obstante, vinieron á tu rb a r tan lison­
jera situación. Un principio de septicem ia, que fué do­
m inado con el sulfato de quinina y el alcanfor al in te ­
rio r, y escilaciones á la tierida con alcohol alcanforado; y 
no bien repuesta de este accidente, cuando en el ángulo 
externo de la herida aparcjió una chapa diftérica, gris, y 
muy adherente, que fué asimismo destruida en pocos días 
con toques de tin tu ra  de iodo. Ambos accidentes fueron 
perfectam ente acusados por el te rm óm etro , cuya o b se r­
vación ha llevado y lleva aun con la m ayor asiduidad y 
cuidado prolijo el interno aparalista S r. Morales.

En la actualidad , la enferm a se encuentra fuera de p e ­
ligro. La herida ha cicatrizado, esceplo un poco que aun 
queda en su p arte  in te rna , y todo hace creer que, den tro  
de 15 dias á lo más, podrá ser dada de alta, pudíendo  
desde ahora se r agregada ya á aum entar los casos en que 
tan terrible Operación ba sido favorable.

J . Ca r r a sc o .

E stirpacion de un tum or encefaloideo de la  axila.
E n  los sigu ien tes té rm inos da no tic ia  la Gaceta da S a ­

nidad militar de e s ta  n o tab le  .operación: 
tiEl d ía  O  d e l actual, á presencia de crecido núm ero  de 

profesores civiles y m ilitares, en tre  los q u e  se  hallaba  el 
Exerno. 8 r. M arqués de San Gregorio, practicó nuestro  com ­
pañero  Sr. Cam isón, en  e l Hospital m ilitar de M adrid  la e x ­
tirpación de un  enorm e tum or de carácter encefaloideo, le n ­
tam ente desarrollado en la axila derecha del sargento de la 
G uardia civil, José Vülamane y  Niño, el cual an terio rm en te  
había  consultado á distinguidos prácticos civiles, que o n á -  
n im em ente le d isuad ieron  de la idea d e  operarse, po r io 
peligroso de la reglón donde era  preciso m aniobrar. No era , 
á  la verdad , desprovisto de fundam ento  el consejo, pues el 
tu m o r se  lim itaba en  el plano an te rio r y  su p erio r torácico 
p o r ia clavicula, en  el in ferior descendía hasta  dos pulgadas 
m ás bajo de La inserción del m áscalo  pectoral m ayor en  su  
porcina costal, escoadido el tum or de trás  del referido  
m úsculo, llenaba todo el hueco ax ila r y  se ex tendía por el 
cuello en  la parte  superio r, llegando d ía s  digitaciones del 
gran dorsal en  el plano in ferio r y  posterior.

Cloroformizado el enferm o previam ente, el operador trazó 
una incisión sem ilunar, extendida desde el n ivel de la parte  
m edia de la clavicula derecha hasta la  sexta costilla del 
m ism o lado, en el punto  de inserción de la digitación co rres­
pondiente del g ran  dorsal; disecó después prolija y  m in u - 
oiosam eule el tum or, que englobaba eu  su  espesor e l  plexo 
ax ilar, s ia  lesionar los im portantes vasos y nervios e n v u e l­

tos en  aquella masa degenerada; ex tra jo  g ran  num ero de 
ganglios in fartados, y  te rm inó  sn  tan  d e licad a  como arries­
gada Operación con tan ta  d e s tre ja  como fortuna, dem ostran­
do una vez m ás, que si en  b s  albores d e s u  práctica fué una 
b rillan te esperanza d e  la c iru jía  m ilita r  española , es ya en 
la época p resen te  u n a  e sp lén d id a  rea lid ad .»

E l m unicipio modelo.
El completo abandono en que se tiene la higiene muni­

cipal de este d istrito  de Cárbia, provincia de Pontevedra, 
hace que cum pliendo con uno de los deberes que nos 
impone el sacerdocio médico, eleve m i desautorizada voz 
ante los com profesores para censu rar una y mil veces á 
las autoridades que desoyendo nuestras reiteradas indi­
caciones, m iran  con la m ayor indiferencia toda disposi­
ción sanitaria que pudiera evitar, ó cuando ménos amorti­
guar los males que hoy por desgracia lam enta esta loca­
lidad , como fácilm ente podrá dem ostrar la breve exposi­
ción de los hechos que en ella se han sucedido.

En los prim eros dias del eslío del año próximo pasado, 
se declaró la epidem ia variolosa en los pueblos situados 
al Norte del d is tr ito , con carácter m ortífero , adoptando 
en la m ayoría de los casos la forma confluente y heraor- 
rágica, y llegando las defunciones á un 50 por 100 de los 
atacados.

Con dificultad podíamos asistir los dos médicos que 
aquí residim os, al gran núm ero de pudientes infectados 
que reclam aban nuestro  auxilio , á causa de la distan­
cia que separa á estos pueblos rurales.

¿Y los pobres? p regun tará  el lector. ¡Oh! los pobres 
m orían en  la indigencia, sin  más auxilios que los divinos, 
prodigados por cualquier m odesto sacerdote que recogía 
el hálito de su postre r suspiro.

A lguna vez, im pelidos por un sentim iento hum anita­
rio y sin más recom pensa que la satisfacción de haber 
hecho una buena obra, penetrábam os en los albergues de 
estos desgraciados y les veíamos revolverse en un lecho 
de pajas, consum idos por la fiebre, sin m ás abrigo que 
una  áspera m anta, que aum entaba el dolor de su piel, ya 
tensa, y atorm entados por el acúm ulo de pústulas.

Ante tan som brío cu ad ro  no podíamos ménos de con­
m overnos, y ¡quién no lo estuviera al ver á los no infec­
tados descansar al lado de los que lo estaban, siendo en 
su  consecuencia aquellos, á  los pocos dias, presa de igual 
enferm edadl

Y el que se libraba de la infección, el que se veia libre 
del azote epidém ico, se ocupaba en conducir continua­
m ente tazas de agua fría á  los febricitantes, que recha­
zando los alim entos y careciendo de todo medicamento, 
sólo deseaban con anhelo hum edecer sus secas fáuces.

Varias veces nos creíam os en el im prescindible deber 
de llenar alguna indicación, pero en vano; pues nuestras 
prescripciones, aunque económ icas, eran  inútiles, ante el 
m iserable estado de estas gentes.

No quiero proseguir sin  responder á  una pregunta que 
creo adivinar en la m ente de mis com profesores.

¿No tiene ese m unicipio  facultativos dotados y farma­
céutico asignado, como está prevenido por la ley para la 
asistencia de los pobres?

T riste  es decirlo , pero carece de los unos y del otro.
No hay recuerdo de que jam ás se hayan creado aquí 

sem ejantes plazas, por más que cuenta el Ayunlamientu 
con 2 .5 3 8  habilanles; y así la clase proletaria  carece de 
lodo auxilio científico por la sola razón de que nuestro 
m unic ip io , en v irtud  de su a u to n o m ía ,  no la quiere ha­
cer partíc ipe  de los beneficios sociales que disfruta el 
resto de España.

No es de eslrañar, pues, que tales autoridades miraran 
con el m ayor abandono los progresos de la epidemia va­
riólica, que diezmando los pueblos se abría libre paso»
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dando esto por resultado, como era de esperar, que el 
eontagio invadiese los dem ás puntos; y  en la actualidad, 
por desgracia, se hallan intestadas casi todas las parro­
quias del d istrito , siguiendo la epidemia su m archa ma- 
Hgna hasta el estiem o que en Sabrejo, pueblo de 80 v ec i­
nos, han sucum bido 50 individuos en el espacio de tres 
meses.

¿Qué hacer, pues, ante tan graves sucesos? Sin el au x i­
lio de la autoridad, ¿habíamos de permanecer inactivos? 
Nó; nuestra profesión nos im ponia un deber que no vaci- 
tamos en cum plir; y en tal concepto, hemos manifestado 
al señor alcalde las medidas que juzgamos oportuno 
debía adoptar.

Pero en vano, todos los ruegos han  sido estériles, y 
nada se ha hecho para evitar el contagio.
- Los niños siguieron concurriendo á las escuelas, aun 
en los periodos de descamación, y sus Jóvenes condiscí­
pulos no tardaban en  ser victim as de igual fiebre e ru p ­
tiva.

Las inhum aciones no se practicaban hasta dos ó tres 
dias después de la defunción, por la distancia á que se 
halla el registro civil, perm aneciendo en tre  tanto  los ca­
dáveres en sus casas desprendiendo emanaciones pútridas 
que infestaban á los lugareños, que por tradicional cos­
tumbre acudían t  elevar sus preces al cielo por el eterno 
descanso del que fué.

Ante el desprecio de nuestras súplicas en favor de la 
salud pública, nos decidim os á oficiar al señor goberna­
dor, quien no dudam os m irará con el in te rés qu« se m e­
rece asunto de tan vital im portancia, si bien no sabemos 
que nada haya resuello  hasta la presente.

A nosotros sólo nos resta  hacer público el descuido de 
este abandonado m unicipio, que caliñcamos p o r antono­
masia con el ep íteto  de modelo, para que sepan n u es­
tros comprofesores cómo se cum ple la ley y cómo se vi­
gila lo referente á salud pública en este desdichado país.

Joaquín Villae  Cagido.

N ueva pinza galvánica.
El arsenal quirúrgico para  la operación del Omosis 

está tan atestado de ina lrum en los—dice M. G ille l de 
Grandmonl en una com unicación dirigida á la Sociedad 
de Medicina práctica de París— que yo hubiera titubea­
do mucho antes de presentar uno nuevo, si no se refirie­
se á la galvano caustia térm ica, tan descuidada hoy dia, 
á causa, sin duda, d é la  imperfección de los instrum entos 
que el a rte  ha puesto á nuestra disposición.

Sin em bargo, ia galvano-caustia está llam ada á vulga- 
íizarse, entre o tras razones, por la falla de reacción infla- 
maioria después de las operaciones que por este método 
se practican, y por la indiferencia de los tejidos que ro ­
dean á la escara producida por el h ie rro  ro jo . Este hecho 
está hoy tan bien dem ostrado, que no se titubea en in tro­
ducir un cauterio incandescente hasta el centro  de una 
articulación inflamada, de ta! m odo, que el profesor Rí- 
rhel funda en esto un  método terapéutico de m ucho po­
der antiflogístico contra los tum ores blancos. La perm a­
nencia de estas escaras en las grandes serosas, no deler- 
niina tampoco reacción inflam atoria, y así se ha visto á 
ios cirujanos cauterizar con el hierro rojo el pedículo de 
nn quiste del ovario y abandonarlo u n a  vez carbonizado 
en la cavidad abdom inal, sin que determ inase ulterior- 
rúente e l m enor fenómeno inflamatorio.

Al lado de estas ventajas capitales, preciso es colocar 
hemostásis com pleta cuando se sabe m oderar la  lera- 

Píratura. Bajo este punto de vista, necesario es confesar 
que los instrum entos hasta hoy conocidos dejan bastante 
que desear y hacen precisa la intervención de un ayudan- 

inteligenle é instruido en su manejo.

Mas sea como fuere, la certidum bre de o p era r sin que 
la m ás pequeña hem orrág 'a enm ascare los tejidos sujetos 
á nuestra observación, y la seguridad de dejar una heri­
da fuera del contacto del aire por la presencia de las e s ­
caras superficiales que obliteran  los vasos, hará preferi­
ble este método siem pre que se haya de operar en re g io ­
nes em inentem ente vasculares. Y no es esto aplicable só'o 
al flmosis, cuya operación, por lo general, no presen ta 
accidentes que llam en la atención; sin embargo, si el 
operado se halla en la fu- rza de la edad y su  sistem a 
venoso está m uy desarrollado, titubea uno en p rac tica r 
la su tu ra  de la mucosa y de la piel, ó en aplicar las s e r r e s -  
f in e s .  La su tura prolonga la operación y no dá siem pre 
resultados satisfactorios; la reun ión  por prim era in ten­
ción, falla algunas vece?, y, como d ireS ed illo t, «si no se 
han prevenido la inflamación y la supuración, dura  la 
cura quince, veinte y aún m ás dias.» La aplicación de 
las serres-fmes es un  medio ingenioso para facilitar la 
cicatrización y evitar la hem orrágia; pero no se deben 
olvidar los peligros que presenta la penetración en los 
tejidos de estas pequeñas garras, que, más ó m enos im ­
pregnadas de pús, pueden ser la causa de que se d esa rro ­
lle la septicem ia.

Además de este peligro, que fácilmente podría evitarse 
introduciendo en alcohol las pinzas algún tiempo antes 
de la  Operación, debemos también señalar la dificultad 
inherente áeste método, y los dolores que ocasiona cuan­
do aparecen las erecciones tan frecuentes después de esta 
Operación'.

Todas estas consideraciones—añade M. Gillet—^justi­
fican los esfuerzos hechos por los cirujanos para  aplicar 
la galvano-caustia á la operación del íimosis. Hé aqui 
ahora el proceder operatorio que sigue dicho profesor, y 
ai que dá el nom bre de método por transfixión galvánica, 
por la sencilla razón de que, estendidas-la 'm ucosa y la 
piel sobre una lám ina de corcho, no se tra ta  más que de 
apagar el cauterio eléctrico en el espesor de los tejidos, 
atravesándolos de parle  á parle , hasta  llegar á carbonizar 
el corcho.

P ero , ¿cómo fijar la mucosa y la piel.^ Aqui tiene apli­
cación la pinza galvánica que G illel ha hecho constru ir á 
M. Tfouvé. Consta de dos lám inas de m arfil, que se c ie r­
ran la una sobre la otra á m anera de b isagra:-una de 
ellas está cubierta con una delgada hojuela m etálica que 
preserva el marfil de la carbonización, y la o tra lleva una 
gruesa placa de corcho para serv ir de punto de apoyo 
al prepucio durante la cauterización galván ica.

Una pinza de curar introducida en el orificio prepucial 
con sus ram as separadas, sirve para poner ten sa  la m u­
cosa. Entónces se éoloca el prepucio entre las dos ram as 
de la pinza galvánica de Gillel, ce rrándo 'a , una vez cal­
culada la porción que se q u ie re  escindir. En seguida se 
hace la  cauterización por transfixión con e\ cuchillo  g a l­
vánico, y el prepucio escindido se separa, dejando por 
debajo una lierida exangüe, por dos motivos: p rim ero , 
porque la mucosa y la piel están tan  apretadas por las 
ram as de la pinza galvánica, que la hem ostásis es com­
pleta; y segundo’, porque la cauterización ha obliterado 
totalm ente los vasos.

La ventaja de este método no reside  sólo en la falla de 
hem orrágia, sino principaUneníe en la  aproxim ación de 
los labios de la herida, hasta tal punto, que la  mucosa se 
halla íntim am ente unida á la 'piel, y por esta razón se 
descubre ei glande como si fuese completa la  cica triza­
ción . F ácilm ente se com prende que los pun tos de su tu ra  
y las serres-fines son del lodo iniUiles.

M. Gillet tuvo Ocasión de operar de esta m anera á un 
jóven de 26 anos de edad, cuyo prepucio era sum am ente 
vascular. La curación consistió en la aplicación de com­
presas em papadas en agua ligeram ente aslriugenle. No 
hubo reacción inflam atoria, y el enfermo pudo abando­
nar el lecho al dia siguiente. Ún m es después se podía ver 
al glande en estado do vacuidad, cubierto en su m itad ó 
en su te rcera  parle  p o r un  prepucio, que se parecía al
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norm al lauto como es posible, por la regularidad de su 
forma y por los pocos vestigios que la cicatrización dejára 
en la mucosa y en la piel,

Indudablem ente, como dice el mismo Gillet de G iand- 
m ont, no es esta la vez prim era que se ha aplicado la 
galvanO'Caustia á la ablación del fimosis; pero la modifica­
ción por él in troducida, hace más sencilla, á la vez que de 
más seguros resultados, esta operación tan fi'ecuenle en 
la práctica.

Composición dcl jaborandi.

Raro es el dia en que algún periódico, nacional ó ex­
tranjero, no dedica algunas de sus columnas á este m edi­
camento; y esto se esplica fácilmente teniendo en cuenta 
que poco há introducido en la terapéutica, su estadio es 
de ahora, es de la actualidad, y todavía no se tiene de él 
un conocimiento perfecto. Por esto no eslranará á nues­
tros suscritores que insistam os tantas veces sobre dicha 
sustancia.

Diversas plantas son designadas con el nom bre de ja - 
boraiidi; pero una de ellas, la recientem ente introducida 
en Europa por el Dr. Coutinho, posee propiedades fisioló­
gicas bastante notables para haber dado lugar á num ero­
sos ensayos lerapeúlicos, y Ball y Ilardy pudieron reco­
nocer la dism inución de urea en la orina después de la 
adm inis ración de una infusión de 4 gram os de hojas de 
jaborandi, y .su  aum ento en el sudor.

Pero nadie se ha ocupado en buscar los elementos á 
que la planta debe su acción particular, hasta que M. Ilar- 
dy ha extraído su  alcaloide por un método que la sugi­
rieron  los resultados de un esperim ento fisiológico-. Si se 
inyecta una infusión de jaborandi en las venas de un p e r­
ro , al instante se derram a, como sabemos, gran cantidad 
de saliva por el conductode W arton. Pero si á este mismo 
anim al se le inyecta, por el método endérm ico, una so­
lución de atropina, Carville ha dem ostrado que la secre­
ción salivar se detiene inm ediatam ente.

Se sabe, por otra parte , por los esperimentos de Sch- 
m iedeberg, que la rauscarina inyectada bajo la piel de 
un anim al, paraliza al momento los movimientos del ce- 
razon y que una inyección de atropina los hace de nuevo 
reaparecer. '

Esta analogía de propiedades fisiológicas fué la causa 
de que M. Hardy aplicara al jaborandi el procedimiento 
que sirvió á Schm iedeber¿ para aislar la m uscarina. Sin 
em bargo, no siguió este método más que en la p rim era 
p arte  del tratam iento, pues en la segunda se valió de un 
reactivo propio del alcaloide del jaborandi y que le per­
m itió aislarle com pletam ente de las sustancias que le acom­
pañan.

Los diferentes principios del jaborand i se obtienen fá­
cilm ente de la m anera siguiente; se hace una infusión de 
hojas ó tallos y se evapora hasta que adquiera ,1a consis­
tencia de un es trad o . Este e s trad o  acuoso se tra ta  por el 
alcohol, se evapora y el nuevo es trad o  alcohólico se d i­
suelvo en el agua. Se le anade una solución de acetato 
de plomo amoniacal y se filtra. S eq u ila  el esceso de plo­
mo de Ja solución po r medio de una corriente de h id ró ­
geno sulfurado; se la  filtra de nuevo y se la evapora p ri­
m ero á una baja tem peratura y des'pues en el vacio; así 
se obtiene una abundante cristalización de una sal de po- 
tasa y queda allí un líquido incristallzable en el que se 
halla el jaborandi com binado con el ácido acético y mez-. 
ciado con un  poco de sal de potasa. Estas dos sustancias 
se separan de diversas m aneras. Se puede em plear sucesi­
vam ente el alcohol absoluto y el eter acético que se apode­
ran  del acetato del alcaloide, sin disolver la sal de potasa, 
de tal suerte  que después de varias disoluciones repelidas, 
se obtiene el alcaloide unido al ácido acético libre de la 
sal de potasa y sensiblemente puro.

Hay otro procedimiento m ejor, basado en la propiedad 
que tiene el alcaloide de combinarse con las sales de m er­
curio , y  consiste en transform arle en clorhidrato. Se aña­

de bicloruro de m ercurio á la solución acuosa obtenidá 
después de la accicn del hidrógeno sulfurado; inmediata­
mente se forma un precipitado blanco por la unión del 
alcaloide con la sal m ercurial, m ientras que el ácido pasa 
á las aguas m adres; se lava el precipitado, se le descom­
pone por el hidrógeno sulfurado y se recoje una solución 
que contiene el clorhidrato  del alcaloide.

Se reconoce la presencia del alcaloide por las reaccio­
nes características de este grupo de com puestos, y parti­
cularm ente por los precipitados á que dan lugar el ioduro 
doble de m ercurio y de potasio, el ioduro de potasio io- 
durado y el ácido fosfomolíbdico. Puede dejarse libre el 
alcaloide tratando la solución del clorhidrato por el amo­
niaco y agitándola con el e te r ; la evaporación do este 
cuerpo dá el alcaloide libre.

Las aguas madres, descompuestas por el hidrógeno sul­
furado, y separadas por filtración del sulfuro de mercu­
rio, dejan depositar una sustancia cristalizada en forma 
de agujas.

Se obtienen, pues, dos sustancias; la una es un alcaloi­
de particular que se puede WarnsLí ja b o r a n d in a ,  ó  raejof 
p i lo c a r p in a , del nom bre p i lo c a r p u s  p in n a íu s ,  dado á es­
ta p lan ta  por Baillon, y que goza de las propiedades del 
e s tra d o  de jaborandi. Él acetato de pilocarpina inyectado 
bajo la piel de un perro, en el laboratorio de M. Gl. Ber- 
nard, produjo rápidam ente lam uerte  del anim al. Esto mis­
mo repetido en un cochinillo de Indias, le hizo m orir al 
cabo de hora y media. M. Bochefontaine que hizo este se­
gundo esperim ento en el laboratorio de M. Vulpiao, ha visto 
tam bién que el acetato de pilocarpina inyectado en las 
venas de un perro , provocaba la salivación, el lagrimeo, 
la d iarrea , y producía poco después la m uerte con los 
síntom as y lesiones características.

Todavía no se ha podido determ inar la naturaleza de 
la sustancia cristalizada, mas no parece tener una acción 
fisiológica muy pronunciada sobre los anim ales.

E l brom uro de lithio.

De un trabajo  recientem ente publicado por el D r. Levy 
acerca de la acción fisiológica de esta sustancia com para­
da con el brom uro de potasio, en el que indica que á 
S. "W. Mitciiell se debe su introducción en la terapeútica, 
lomamos las siguientes conclusiones:

1 . '̂  El brom uro de potasio ejerce su  acción sobre el 
sistema m uscular, pero el de lithio no tiene sobre esto 
sisíerna ninguna influencia.

2 .  * El brom uro de litliio obra en general de una mane­
ra más enérgica.y más rápida sobre la médula y sobre los 
nervios sensitivos que el Je  potasio.

3. “ La pérdida de sensibilidad principia por los ner­
vios, para propagarse, al cabo de un tiempo más ó menoí 
largo, á  la médula y quizá tam bién  al encéfalp.

La acción que el brom uro de lithio ejerce sobre los, 
iudivíduos gotosos es real, aunque poco considerable.

Las pequeñas diferencias que pudieron apreciarse eü 
cantidad de ácido úrico y de urea contenida en la oriui 
según que esta se exam inara al principio ó al fin de los 
esperimentos que practicó el Dr. Levy. no perm iten alif' 
m ar que el brom uro de lithio obre dism inuyendo la can* 
tidad de ácido úrico contenida en ese líquido.

E l brom uro de lithio, m uy rico en brom o, tiene una 
acción sedante m uy manifiesta sobre el eje cierebro-espi' 
na!, y por Jo mismo modifica favorablem ente diversas 
neurosis y muy en particular la epilepsia, contra la que 
es m ás activo que el brom uro de potasio, teniendo aae- 
más sobre esta sal la ventaja de no ob rar sobre el centro 
circulatorio, propU dad negativa que en algunos casos es 
de gran interés. So puede, p ues , adm itir al bro'muro de 
lithio en la terapéutica moderna.

Las dosis á que se suele adm inistrar son lassiguientes^ 
Contra la gota son suficientes 50 centigram os cada vczi 

pero paracom batiralgunos estados nerviosos, histerismo, 
insom nio, e le ., no debe pasarse de 20 centigram os.
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Por fin, contra la epilepsia debemos princip iar por 50 
centigramos para llegar progresivam ente á 2 ó 3  gram os, 
sin que tampoco haya ningún peligro en aum entar más 
aun las dósis.

Inyecciones de agua caliente para cohibir las 
hemorragias uterinas.

Puestas en práctica estas inyecciones por los tocólogos 
americanos, ha podidoúllim am enteelD r.W indelbandcom - 
probar en algunos casos sus ventajosos resultados, m e re ­
ciendo en tre ellos especial mención el siguiente: en un  
aborto con Iiemorragia alarm ante que no habían podido 
contener ni él cornezuelo de centeno ni las invecciones 
de agua fria, Inyectó el Dr. W indelband  agua á la  tem pe­
ratura de 55® del term óm etro centígrado, y un momento 
después, ó m ejor dicho desde el m ism o instante en que el 
líquido penetró  en el ú tero , se contrajo tan enérgicamente^ 
éste órgano que el óvulo fiié espulgado de su cavidad en el 
espacio de un cuarto  de hora. D urante algunos dias se re - , 
Ritieron dichas inyecciones, dism inuyendo pocoá poco la 
alta tem peratura del agua hasta tan to  que el ú tero  volvió 
(le nuevo á su prim itivo y norm al estado.

En otros m uchos casos—gran núm ero d eab o rto s 'y  he­
morragias procedentes de tum ores fibrosos ó carcinom a- 
tosos del ú tero—ha empleado el citado profesor esas in­
yecciones, y en vista de los resultados obtenidos se cree 
autorizado para decir que el agua caliente ejerce una 
acción mucho más enérgica sobre la  estructura  m uscular 
del órgano de que tratam os, que el agua fria, ya sola, ya 
adicionada con diversos astringentes.

Agua sedativa de Raspail modificada.

T. Agua destilada................... 100 gramos.
Cloruro sódico................  6  »
Alcohol á 36®..................  10 »
Alcanfor............................ 0 ,10 »
Amoniaco liquido (22° b). 6 »

Disuélvase el clo ru ro  sódico en el agua, y agregúese el 
alcanfor y el am oniaco.

Aceite acústico.

T. De glicerina pu ra . . 10 gramos.
Alcanfor...................... 0 ,05  >*
A lm izcle..................  0 ,025 ■»
Hiel de buey ...........  5  »

Disuélvase en alcoliol de 36” el alcauFor, el almizcle, y 
añádasela glicerina y la h iel. Para echar algunas gotas 
en el oido lodos los dias al acostarse, teniendo cuidado 
de obturarle con algodón en ram a ó hilas.

Estas fórm ulas pertenecen al D r. C orrea, de Lisboa.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

nS41K8 (3rDXN£S.

limo. S r.: El laudable propósito d e  m inorar los estragos 
de la epidem ia variolosa que á  la sazón diezm aba varias co­
marcas de España, sugirió  al Gobierno en  30 de Diciem bre 
de 1813 la idea de establecer en  esta capital el Instituto de 
Vacunación, que quedó instalado el 7 de Marzo de! ano si- 
ípiiente, bajo la autoridad inm ediata de una Comisión p ro ­
visional y honorífica, com puesta de ocho profesores de la 
l'acultad de Medicina, con el especial encargo de proseguir 
las operaciones vacQOadoras deM r.L ano ix>  d irig ir y  estu­

d iar las vacunaciones y  revacunaciones, o rdenar la  colo­
cación de la linfa preservaliva en  tubos para su  envío á  las 
prqvincias-y dispone^ cuanto en  este útilísim o servicio re* 
q u ie re  la in tervención  científica.

Sobre todos e.stos particu lares h an  desplegado alguno* 
m iem bros de la Comisión honorífica la acliv idad y  el celo 
que e ran  de esp e ra r de su  ilustración en asunto tan im por­
tan te  para la salud pública, haciéndose acreedores á la es ti­
m ación del Gobierno. Pero ya se deba á la defectuosa o rga­
nización de la m edida higiénica, ya á las dificultades cott 
que suelen tropezar en  su principio los proyectos útiles, 
se adv ierte  que los trabajos em prendidos du ran te  los 14 
m eses q u e  han  trascu rrido  desde la instalación del In s titn - 
tf> hasta la fecha, apenas han contribuido á de term inar lo 
q u e  resolverse debe en  defioitiva. De e.sperar es, s in  em ­
bargo, que esto se consiga tan pronto como por una série 
de experiencias bien entendidas, y  por suficientes dalos es­
tadísticos recogidos dentro  y fuera de esta có rte  ninguna 
d ad a  quede respecto al valor real profiláctico que otorgarse 
deba á  la linfa vacuna cultivada en  la especie bovina del país.

Las sum as invertidas en  ello hasta ahora no lian sido em ­
pero  infructuosas, por cuanto existen, aunque incom pletos, 
dalos de valer para indnc ir que de 20 ó 25.000 vacunacio­
nes y  revacunaciones in ten tadas en la tropa  y  presidiarios, 
se h a n  logrado las pústulas características por nna m itad de 
la cifra que por regla general forma el cálculo estadístico 
en  los establecim ientos de vacunucion donde se cultiva 
igual preservativo  y que están m ejor m ontados en el estran- 
je ro . La proporción no responde á las esperanzas que se 
concibieron al c rea r el Instituto; mas si se considera que se 
han hecho los ensayos sin la debida elim inación de los su - 
getos q u e  hab ían  an teriorm ente padecido la  viruela espon­
tánea una ó m ás veces, y adem ás que las vacunaciones y  
revacunaciones verificadas á domicilio y  en  las provincias 
no se h an  seguido con la atención y constancia qne urge h a­
cerlo si se han  de sen tar en este asunto  y  en  las cuestiones, 
difíciles de suyo, que surgen d e  la degeneración de la va­
cuna anim al y  la hum anizada, principios invariables, p reci­
so se haca confiar en  q u e m a s  adelante se elevará la p ro ­
porción de vacunados con la linfa anim al á ignal cifra que 
en  otros países, asi como tam bién  á  solución satisfactoria la 
serie  de problem as cuyo esclarecim ieuto tanto im porta á  la 
ciencia y  á la hum anidad.

Para realizar estas esperanzas conviene o rdenar la in s ­
pección y  dirección de los trabajos del Institu to  sobre fu n ­
dam entos m ás sólidos que los preferidos en  su  creación, 
im prim iendo á los servicios la tendencia, orden y  reg u la ri­
dad que dem andan las difíciles é in teresantes cuestiones de 
higiene pública q u e  el Gobierno se propone esclarecer.

En su  v irtu d , S. M. el Rey (Q. D ,. G.) ba tenido á bien 
d isponer lo siguiente:

El Centro provisional de vacunación queda desde 
ahora bajo la  inspección y  dirección inm ediata de la Real 
A cadem ia de Medicina. Su com isión perm anen te  de vaenna 
e jercerá la autoridad delegada del G obierno en todo cuanto 
se relaciona con la vigilancia, orden, servicio y prácticas de 
vacunación dentro  y  fuera del eslablecim iealo .

Un reglam ento, que la Academia som eterá lo an tes p o si­
b le  á  m i aprobación, fijará los deberes y alribuoioncs de los 
em pleados adscritos al centro general d e  vacunación.

2.® Para llevar los libros que la Comisión considere con­
venien te ab rir, y  custodiar los registros de vacunaciones y 
revacunaciones, asi como aquellos donde se anoten datos 
referen tes a l cultivo de la linfa preservadora. se designará, 
con destino ul precitado Centro de vacunación, un  aux ilia r 
médico de la Sección de Sanidad de este m inisterio , que 
l i jrá  de secretario, y  asum irá tam bién el especial encargo 
de a rreg la r y segu ir la contabilidad del establecim iento, ba­
jo  la in tervención  del presidente de la  Com isión de la A ca­
dem ia.

á.*’ Dos m édicos vacuuadores, con el sueldo anual de
1.000 pesetas el prim ero , y  honorario  el segundo, estarán  á  
las órdenes do la Comisión de la  Real A cadem ia, á  cuyo 
presidente, ó el que haga sus veces, reconocerán aquellos 
por su  jefe inm ediato.

Hasta la publicación del reglam ento el p residente  dictará 
á  los m édicos las operaciones que estarán  d iariam ente á su  
cuidado, así como tam bién su s atribuciones y deberes re s ­
pectivos.

4.” El personal del establecim ienlo se com pondrá ade­
m ás de cuatro  practicantes alam nos de la Facultad de Me­
dicina, con el sueldo anual de 250 pesetas cada uno . Estas 
rán  obligados á p resta r el servicio que jes designe dentro
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del establecim iento el p residente  de la Comisión, y  á pasar 
d iariam ente al domicilio de los vacunados y revacunados

Í)ara ano tar los signos que en  su  curso  p resen ten  las inoca- 
aciones preservadoras.

Al efecto les será  dem arcado por la Comisión el d istrito  
respectivo q u e  le corresponda á cada p racticante reco rre r.

8.® Los mozos ó dependientes que se estim e oportuno  
no m b rar para el servicio in terio r del establecim iento, se 
gratificarán, como hasta aqu í, por la Dirección del ram o.

Las m ism as prácticas usadas hasta ahora se observarán  
en  adelante respecto al sum inistro  de te rn e ras  para el c u l t i­
vo de la linfa vacuna.

6.®̂  La Com isión elevará en  fin de cada m es á la Supe­
rioridad un  resú raen  de sus experiencias y  observaciones, 
y  cada trim estre  la  estadislíca general de ías vacunaciones 
y  revacunaciones, seguida de las consideraciones que esti­
me en su  ilustración necesarias para el m e jo r esclareci­
m iento del asunto .

A la m ism a pasarán  las noticias que los gobernadores re ­
m itan  sobre el valor profiláctico de los tubos y  cristales v a ­
cunos que se envíen  á las provincias, y  con estos datos y  
los que recoja en  Madrid hasta term inado que fuese u n  año, 
em itirá en  su  día inform e razonado, para en  su  vista re so l­
ver lo q u e  proceda sobre la clausura ó prosecución del In s ­
tituto de vacunación.

De Real orden lo digo á V. í. p ara  su  conocim iento y  d e ­
m ás efecto». Dios guarde á V. I. m achos años. M adrid 17 de 
A bril de 1875.—Romero y R obledo.— Sr. D irector genera l 
de Beneficencia, S m idad  y Establecim ientos penales.

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

Con arreglo  á lo  acordado p o r la Jun ta  de apoderados, 
se prev iene á  los pensionistas jub ilados de este Monte-pio 
que deben  p resen ta r en  esta Secretaria  genera l, calle de S e ­
villa, oúm . 14, cuarto  principal, la certificación q u e  d e te r­
m in a  el a rt, del Reglamento, en los quince p rim eros d ias 
del próxim o mes de Mayo; advirtiéndoles q u e  de no verifi­
carlo, les p a ra rá  el perjuicio de no se r  incluidos en  la n ó ­
m ina correspondiente.

Madrid 97 d e  A bril de 1875.—El secretario  general, E s­
teban  Sánchez de Ocaña.

DBCLABACION DE PENSION.

Doña Concepción de los Cobos, viuda del sócio D. Manuel 
Ovejero, ha sido declarada pensionista de este  Monte pío.

Lo que se pub lica para conocim iento de la  Sociedad. 
Madrid 28 d e  Abril de 1875.— El seeretario  g e n e ra l , Es­

teban  Sánchez de Ocaña.

JUNTA DELEGADA DE MADEID.

En cum plim iento de lo dispuesto po r la Jun ta  directiva, 
la  Junta general de este d istrito  se reú n e  el día 4 del c o r­
rien te , á  las ocho de la noche, en  el local del M onte-pío fa­
cultativo, calle de Sevilla, m ira. 14 , cuarto  p r in c ip a l, p ara  
proceder á  la elección de los cargos de tesorero y  secretario , 
vacantes por hab er sido elejidos para desem peñar los m is­
mos cargos en  la D irectiva los sócios que fueron nom brados 
en  la an terio r Ja u ta  general.

Lo que se publica para conocim iento de los sócios á fin de 
q u e  se sírvan  co n cu rrir.

Madrid l.® de Mayo de 1875.—El p re s id e n te , Bernardo 
M artin  Sacristán.— El secretario , M arceliano Gómez Pamo.

VARIEDADES.
Congreso periódico internacional de ciencias médicas.

E n  el num ero de nuestro sem anario correspondiente al 
2  do Agosto del pasado año , dimos cuenta á nuestros 
constantes suscritoros de que la capital de Bélgica había 
sido la designada por el Congreso internacional de c ien­
cias médicas para su c u a r ta  sesio iij que se ha de celebrar 
en el mes de Setiem bre próximo; y entonces publicam os, 
copiándqlo de los periódicos extranjeros, el‘Reglamento

que ha de regir en dicho Congreso, indicando de paso que 
el program a no se publicaría liasta principios de! corrien­
te ano, como en efecto así ha sucedido. Para completar, 
pues, lo que en aquel entonces dijim os, ju sto  es que tras­
lademos hoy á nuestras colum nas el susodicho programa, 
que está dividido en ocho secciones, correspondientes á 
otras tantas ram as de nuestra  ciencia, como puede ver el 
lector.

PRIMERA SECCION.—Medicina (patología, anatomía 
patológica y terapéutica). — P r im e r a  c u e st ió n : Profi­
laxia del cólera. — Ponente: El D r Lefebvre, profesor de 
la Universidad de Lovaina.—S egunda  c u e s t ió n ; Del al­
cohol en te rap éu tica .—Ponente: El Dr. D esguin.—T er­
c er a  c u e s t ió n : De la inoculabilidad del tubércu lo .—Po* 
nenie: E l  Dr. Crocq, profesor de la U niversidad de Bru­
selas.

SEGUNDA SECCION.—Cirugía (com prendiendo tam­
bién la sifiliografia).— P r im e r a  c u e s t ió n : De la  aneste­
sia qu irú rg ica .—Ponente: El D r. De N effe, profesor de 
la  Universidad de G ante.—S egu n d a  c u e s t ió n : De la  cu-- 
ración d é la s  heridas después de las operaciones.-^Po­
nente; El Dr. De Baisieux, agregado á la Universidad da 
liOvaiña.

TERCERA SECCION.—Partos (com prendiendo también 
las enferm edades de m ujeres y n iñ o s ) .—La maternidad. 
— Ponente: El D r. E . Ilubert, p ro feso r de la Universidad 
de Lovaina.

CUARTA SECCION.—Ciencias biológicas (anatomía, 
fisiología, m edicina com parada).— P r im e r a  c u e st ió n .— 
De los nervios vaso-m otores y  de su  modo de acción.— 
Ponentes: Los doctores Masins y Vün L air, profesores de 
la Universidad de L w ja.—Se g u n d a  c u e s t ió n : Valor de 
los esperim entos fundados sobre las circulaciones artifi­
c iales.— Ponente: El Dr. H eger, profesor de la Universi­
dad de Bruselas.

QUINTA SECCION.—Medicina pública (higiene, medi­
cina legal, estadística m édica).— P r im e r a  c u e s t ió n : Me­
dios de sanear los ta lle res en que se m anipula el fósforo; 
—Ponente: El D r. Crocq, profesor de la Universidad de 
B ruselas.— Se g u n d a  cu estió n : De la  organización del 
servicio de la  h igiene pública.—Ponente: El Dr. L. Mar­
tin , presidente de la comisión módica de B ruselas.—T e r ­
c e r a  c u e st ió n : De la  fabricación de la  cerveza.— Po­
nente; M. Depaire, profesor de la Universidad de Bru­
selas.

_ SEXTA SECCION.— Oftalmología.—Defectos de la  vi­
sión bajo el punto de v is ta  del servicio m ilita r .—Ponen­
te: El Dr. Duwez, de Bruselas.

SÉTIMA SECCION.—Otología.—P r im e r a  c u e st ió n : 
Medios para m edir la agudeza del oido.—Ponen le: El 
B r, Delslanche, padre, de Bruselas.— S eg u n d a  cuestión : 
Defectos del órgano auditivo bajo el punto de v ista  del 
servicio m ilita r .—Ponente: El Dr. Delstanche, hijo, agre* 
gado á la Universidad de Bruselas.

OCTAVA Y ÚLTIMA SEC C IO N .-Farm acología - P r i­
m era  c u e s t ió n : Creación de una farm acopea universal. 
—Ponente: M. Gille, profesor de la Escuela de veterina­
ria de Cureghem .—S eg u n d a  c u e s t ió n ; ¿Se debe enten­
der el empleo médico de los principios inm ediatos quími­
camente definidos y m ultip licar las preparaciones en laa 
farmacopeas?—Ponente: M. Van Bastelaer, m iem bro de 
la Comisión médica del Ilainau t. S.

Estado san itario  de M adrid.
El term óm etro !ia marcado en la últim a semana como 

cifra máxima 23®,5 y 6®,2 como m ínim a; la columna ba­
rom étrica ha llegado á señalar 709 .54 , descendiendo en 
los prim eros diaa á 701 ,35 . Los vientos han variado m u­
cho , siendo los 0*S -0-E . y S-E. los que más se han
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jado sentir; En los afectos reinan tes se ha diseñado la 
misma tendencia que se hizo no tar en nuestro anterior 
estado: los m ovim ientos febriles predom inan notable­
mente, complicando enferm edad^  en que habitualm enle 
DO se presectan, como se ha hecho notar en afectos q u i­
rúrgicos leves. Las fiebres gástricas con tendencia á las 
complicaciones adinám icas, los catarros gaslro-inlestina- 
lís, las gastritis, gaslro-enterilis, colitis, angio-colitis, etc., 
han sido las más num erosas entre las enfermedades agu­
das, haciéndose notar por su resistencia á las medicaciones 
evacuantes. Las fiebres catarrales, tan num erosas en se­
manas anteriores, lian ido decreciendo, así como los re u ­
matismos y las inflamaciones de los órganos respiratorios.

En los enfermos crónicos da estos últim os han ocur­
rido algunas defunciones.

como 
a ba­
lo en 

mu* 
n de­

c á te d r a s  v a c a n te s .—La Gaceta del jueves publica las 
siguientes disposiciones:

Resaltando vacante en  la facultad de farm acia d e  la U n i­
versidad de M adrid, por falldciiuLento d e  D. N em esio L alla- 
na, la cátedra d e  m ateria  farm acéutica anim al y  m in era l, y 
correspondiendo su  provisión al tu rno  de concurso , se  ha 
dispuesto an u n c ia rla  p rim ero  á traslación .

Igual acuerdo se h a  tom ado con  la cátedra de farm acia 
químico-orgánica en  la facultad  de farm acia de Santiago, 
vacante por h ab e r sido dado de baja en  el escalafón de ca te ­
dráticos D . Laureano Calderón y  Arana, que la desem pe­
ñaba; con la cá ted ra  de h istoria n a tu ra l en  la facu ltad  de 
Ciencias, sección de las natu ra les, de la U niversidad de d icha 
ciudad, vacante tam b ién  por haber sido  dado de baja  D. Au­
gusto González de L inares, que la  desem peñaba, y con  la 
cátedra de tisíologia hum ana vacante en  la facultad de m e­
dicina de la uaiversidad  citada, po r fallecim iento de D. José 
Varia Morales.

R e c e p c ió n  r é g ia .  El m artes últim o se dignó S. M. el 
Rey rec ib ir al Real Consejo de Sanidad, corporación re s ta ­
blecida nuevam ente, que tenia el deseo de hacerle p resen­
tes sus respetos, su  adhei^ion y el in terés con que procura 
llenar los fines de su  institu to . El Sr. M arqués de M onistrol 
dirigió á 8. M. u n  breve discurso inform ándole del objeto dé 
aquella presentación, y  el Rey contestó en  térm inos conci­
sos y con gran  despejo, m anifestando cuánta im portancia 
tiene para las naciones el ram o de sanidad, y  cuánto deben 
esforzarse los gobiernos para la  conservación de la salud  
pública, en que se cifra su  principal b ienestar. Después se 
presentó asim ism o á  sa lu d ar á S. A. la Princesa de Astu­
rias, que recibió á  la  corporación m uycarinosaraen le , reve­
lando en sus palabras la  bondad de su  carácter.
• B u en  p re m io .  El distinguido m édico italiano Bufalini 
ha fundado en  su  testam ento un prem io de 10.000 francos, 
que habrá de concederse cada 10 años al m ejor escrito  que 
«e presente sobre el siguiente tem a: «Admilicias la evidencia 
y la necesidad de asegurar tan  solo al método experim en tal 
h  verdad y el orden que deben  p resid ir al estudio de to la s  
hs ciencias, dem ostrar, prim eram ente, las verdaderas ín- 
dicaciones de este método en todas las investigaciones y 
argumentaciones científicas, y  d a r  á conocer después las 
aplicaciones que las diversas ciencias h an  realizado, y  el 
progreso que el método experim ental ha conseguido d u ran te  
el periodo q u e  m edia desde el an terio r concurso.»

A u to r iz a c ió n . Se ha concedido al Dr. Velasco para tra s ­
udar á  su  Museo el cadáver de su  h ija , que falleció 43 años 
hace, y  cuyo cadáver fus em balsamado.

N o m b ra m ie n to s . Han sido nom brados vacunadores d tl  
llamado Institu to  de vacunación, el Sr. Sánchez Beato, que 
^ ^ e  sn creación ha desem peñado esas funciones, y  el jó -  

D. Amalio G im eno.
íA d elan te i Infatigable el Sr. Cuesta y  C kerner e n  sn 

de llevar á  pronto y feliz térm ino la creación del p ro ­
yectado Colegio Médico-farmacéutico español, escita en  el ú l- 
fimo núm ero de La Correspondencia Médica á  los inscritos 
para qué cuanto an tes llenen las condiciones que tiene esta- 
hleoidas, á fin de dejarle  fundado en b reve plazo.

Invasión  f e m e n i l .  Por más que algunos ilu strados m é- 
“Icos han hecho ver en  recientes escritos que las m ujeres,

para o tras  cosas excelentes y  hasta  necesarias, no tienen  
b u enas condiciones para estud iar n i e je rcer la m edicina, 
siguen invadiendo im pávidas nuestro  te rreno . A la Cám ara 
de diputados de Bélgica acaba da p resen tarse u n  p royecto  ■ 
de ley , cuyo objeto es perm itir i  las m ujeres que ad q u ie ­
r a n  el diplom a, el ejercicio de la  m edicina. En San Peters- 
bu rg o  llegan á 250 las m atricu ladas p a ra  s e g u ir la  ca rre ra  
m édica.

L a  R e v i s t a  E u ro p e a .  A caba de pub licarse  el n ú r  
m ero 61, conteniendo: I. Cartas inéditas d e  E nrique Heino 
(artículo segundo y  ú ltim o), p o r D . José del Perojo.—U. R e­
cuerdos financieros. Un m inistro  de H acienda del tiem po del 
absolutism o, por D . Modesto Fernandez y  González.— IH. 
La psicología alem ana contem poránea, po r M. Teodoro 
R ib o t.—IV. La ascensión  del globo Cénit, por M. Gastón 
Tissandier.— V. El paraíso  perd ido , por N. H aw thorne, tra -  
ducion de D. M. Ju d e ría s  Bender.— VI. Exam en crítico del 
libro  Ululado El realismo en el arte, de D . Emilio N ielo, por 
D. M ariano Calavia.— VIL Ciencia p reh istórica. C arácter a n ­
tropológico de la época paleolítica , p o r D. Juan  V ilanova.— 
VIH. E l ideal del a rte , por D. J .  MoVeno Nielo.—IX. Boletín 
de ciencias y  a r te s . Noticias.

L a  c o n s tru c to r a  b e n é f ic a .  El m iércoles de la pasada 
sem ana tuvo Fúgar en  los salones de la Casa A yunlaraieato 
una im portan te  reun ión , con el objeto de fu n d ar u n a  so­
ciedad  que con el títu lo  que encabeza estas líneas y con los 
fondos legados por la condesa Crazinskí y  aum entados p o r 
una suscricion ab ierta  en  P arís , establezca en el sitio conve­
n ien te  de los alrededores de M adrid un  b a rrio  de ob reros, 
no aislado, sino m ezcladas su s construcciones con o tras  de 
gente acom odada, que pueda llevar consuelo, m oralidad y  
contento á  las c lases trabajadoras. Para lograr dicho objeto 
se nom bró  u n a  com isión presid ida por el Excm o. señor con­
de de Toreno, y  de la  cual form an parte  los Sres. D . José Oló- 
zaga, m arq u és de S antacruz, D. Cárlos María P erier y  don 
José Rebolledo; y  o tras tre s  com isiones de reglam ento, fa­
cu ltativa y  económ ica, respectivam ente, según las d iversas 
cuestiones en que han  de en tender. Así lo dice u n  periódico 
q u e  puede estar b ien  enterado en este  asnn lo .— El pensa­
m iento es digno de loa y no hem os de escatim arle nuestro  
ap lau so : pero  como ya en o tras ocasiones y po r distinto 
m o tiv o  hem os censurado, lam entam os el que p ara  n a d a s e  
acud a á los médicos en  cuestiones que pud ie ran  ilu s tra r  con 
ventaja p ara  lodos; ¿si no se consulta á  ios m édicos h igie­
nistas para esto, cuá ndo y p a ra  qué, se Ies vá á  consultar? 
¿H ubiera estado de más u n  m édico entendido, en  esas co m i­
siones?

E l  m a l e s  a n t ig u o .  El Semanario Earmacéutico se lam en­
ta am argam ente de que la causa que im pida á  El lielámpago 
Médico y  Farmacéutico con tinuar viendo la luz pública sea la 
falla de cum plim ien to  de m uchos suscríto res que le ad eu ­
d a n  una can tid ad  respetab le  para las m odestas em presas 
periodísticas, cuya vida es hoy ta n  precaria por las m il c ir­
cunstancias de todos conocidas y  que no es del caso en u m e­
ra r, y á este pro pósito cita ios nom bres de unos cuantos de 
los m uchas su sc r íto re s  que tam b ién  adeudan al prim ero de 
los citados colegas, indignándose de tan  escandaloso abuso 
que se rep ite  por desgracia con dem asiada frecuencia . Nos­
o tros com prendem os que haya profesores que no puedan  
pagar á su  debido tiem po el m ezquino im porte de la su s- 
cricion tr im estra l ó sem estra l de un  periódico cualqu ie­
ra; pero eso de que haya quien deba uno, dos, tres y  aun 
m ás años de suscricion, fran cam en te  no lo com prendem os. 
Pero  el m al és ya antiguo y contagioso en  alto grado; asi 
pocos .serán los periódicos que se  vean libres de tan in o p o r­
tuno huésped , que los m icrógrafos m oderaos consideran  
como un  enorm e paráaiio.

B u e n o  p a r a  c re íd o . La nocturna Correspondencia co­
piaba estos d ias  de otro periódico ex tran jero  lo siguiente;

«El Sr L eorenl, diputado por el departam ento  del Norte y 
delegado en la conferencia azucarera da Bruselas, fué aco­
metido el domingo 18 de Abril de u n  a taque  de apoplegía 
que le produjo  una parálisis d e  los m iem bros del lado de­
recho .

El Dr. Tam in Despalle.5, en  lugar de sangrarle  le liizo  re s ­
p ira r  oxígeno puro , ü u a lro  horas después el cnfi^rmo había 
recobrado el m ovim iento y  la sensibilidad. El S r . D am as ha 
puesto en  conocim iento de la Academia de Ciencias de París 
ol hecho que acabam os de m encionar, im portantísim o bajo 

•todos conceptos.»
N o m b ra m ie n to . La- Ju n ta  de gobierno del Colegio de 

farm acéuticos ha designado al Sr. D. José Font y  Marti p a ra
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escrib ir el Elogio histórico dal Dr. D. R aim ando Fors y Cor- 
net, escrito que ha de leerse en  la próxim a sesión de an i­
versario .
_ L lu e v e n  p r o y e c to s .  AI decir de u n  diario  noticiero, el 

licenciado D. José G uillen ha presentado al m in istro  de Fo­
m ento  un proyecto  para la creación de médicos san itarios en 
todos los partidos judiciales.

¿Qué apostam os á qne salim os á  proyecto por médico?
B u e n  p e n s a m ie n to .  Según dice un  colega, dentro de 

breves dias se inaugu ra rá  en el bonito palacio de la qu in ta  
del E sp íritu  Santo, po r el celoso ex  d irector del Colegio n a ­
cional de sordo-raudos y de ciegos, Sr. N ebreda, an  colegio 
especial para la educación y  tratam ien to  curativo de los ñ i­
ños atrasados en  el desarrollo  de su  organización, co m p ren ­
diendo tam b ién  á los idiotas, y en  el cual, según nuestras 
no ticias, se les in s tru irá  esm eradam ente y  Se les prodigarán 
todos los recursos que su  estado  exija, desde los cuidados 
higiénicos hasta los terapéuticos, que estarán  á cargo del m é­
dico del Hospital g en e ra l D. Pedro Espina, quien tiene á su 
disposición un  gim nasio, salas de h id ro terap ia  y de e lec tri­
cidad.

No podemos m enos d e  ap lau d ir este notable pensam iento, 
qne viene á llenar u n  vacio que há tiem po ^  dejaba sen tir 
en  E spaña.

O b ra  d e  c a r id a d  Uno de estos últim os días ha falleci­
do en  esta corte el conocido y  rico propietario  navarro  señor 
m arqués de Fontellas, el cual ha legado á  los establecim ien­
tos de beneGcencia de esta capital, la sum a de diez y  seis 
m il d a to s , que según su  volnntad , se rán  d istribn idos en  la 
proporción que m arca, en tre  los hospitales General y  de la 
P rincesa, colegio de Santa Isabel, asilo de San Bernardino y 
casas de socorro.

jC om isiou . El gobierno h a  comisionado al catedrático de 
la U niversidad cen tra l Sr. Graells, p ara  que vaya á Francia 
á estud iar la enferm edad prodncida por el insecto denom i­
nado p/ti/i/occera, qne tantos estragos ha causado en los v iñe­
dos de la vecina república.

H o s p i ta le s  m i l i t a r e s .  T om árnoslo  siguiente de n u e s ­
tro  ap rec iab le  colega la Gaceta de Sanidad militan

«E n 31 de Marzo ú ltim o se hallaban  recibiendo asistencia 
en  los Hospitales m ilitares perm anentes, p iovinciates y 
cívico-m ilitares de la Peninsola, islas adyacentes y posesio­
nes de Africa 723 individuos heridos y 6.367 por enferm e­
dades com unes, haciendo an  total de 7.090; por consiguiente, 
la  proporción de enferm os y  sanos de nuestro  E jército  no 
llega al 3 por 100. Esta sltaacion san itaria, tan lisonjera y 
sostenida, dio motivo á  que el m inistro  de la G uerra m ani • 
festara, por Real orden  de 1." del corrien te , que S. M. el 
R ey (Q, G.) había  visto con el m ayor placer el resaltado
satisfactorio que arro jaban  las cifras del estado de los h e r i­
dos y  enferm os que ex istían  en 28 de Febrero  ú ltim o en  ios 
establecim ientos m encionados, cifras que son m enores en  el 
estado de Marzo, en atención  á que son 378 individuos las 
en que se h an  dism inuido.»

B a ñ o s  m in e ra le s  e n  o a sa . F ijen nuestros lectores la 
atención en  el anuncio d e  Baños y aguas minerales  ̂ de la 
Farm acia general española del b r .  F ernandez Izquierdo, 
qu ien  alentado por el buen  éxito de las sales m arinas del 
Cantábrico ile Yarto Monzon, y de los Baños sulfurosos con- 
eentradísimoe, que  ha sido un  recurso  apreciado por los enfer­
m os que por unas ú o tras causas no pueden  i r  á  los esta­
blecim ientos de baños, p repara con ia integridad posible 
los baños y aguas m inerales acidulo carbónicos sin  h ierro  y 
con h ierro , ios ferruginosos carbonatados y  los minerales sali~ 
nos, que  sí todos los años pueden necesitarse en el dom ici­
lio d e  algunos enferm os, hoy que la guerra  civ il es u u  obs­
táculo é los Tiaje.s, llenan  un gran  vacio estas preparacio­
nes, cuando se p resen tan  con la integridad j ju e  la ciencia y  
la hum anidad  exigen.

VACANTES
¿O están. La plaza de profesor de cirugía de Tuncos 

(Toledo); dotada con el sueldo anual de 373 pesetas, pagadas 
del presupuesto m unicipal po r trim estres vencidos, por la  
asU tenefa dé 20 fam ilias pobres, quedando en libertad  de 
hfteer igualas con los dem ás vecinos. Las solicitudes d o c u ­

m entadas, se d irig irán  al S r . A lcalde en  el térm ino-de 30 
dias. (2i2)

— La de m édico-ciru jano de San E steban d e  Litera (Hues. 
ca); su  dotación 14.000 r s . , con la obligación de poner por 
su cuen ta  qu ien  ra su re . Las solicitudes h asta  el 18 del cor- 
Tiente.

— La de m édico-cirnjano, por jubilación del q u e  la desem­
peñaba , de Logroño; su  dotación 1.400 pesetas por la asis­
tencia gratu itá de los vecinos pobres. Las solicitudes hasli 
el 17 del corriente.

— Las dos de m édico-cirn jano de Torróx (Málaga); dola. 
d a s  cada una con 1.000 pesetas, pagadas de fondos muoici* 
p ales y  las igualas. Las solicitudes basta  el 24 del corrieota.

—L a de m édico-cirujano de Fiñana (Almería); su dota­
ción 500 pesetas y las igualas. Las solicitudes hasta  el 21 del 
corrien te .

— La de m édico-cirujano de Montejo de Arévalo (Segovia); 
su  dotación 250 pesetas de fondos m unicipales y  las igaa.- 
las. Las solicitudes hasta el 16 del co rrien te . No se admiten 
las solicitudes de los profesores que no hayan  ejercido seis 
añ o s  por lo m enos.

— La de m édico-cirujano de Torna racas (Cáceres); su do­
ta c ió n  2.000 rs . b ien  pagados, po r la asistencia gratuita d e  
lo s  pobres, y  7.000 que podrá sacar p o r reparto  entre los 
vacinos pudientes, cuya cantidad podrá se r garantida por 
cierto  núm ero de contribuyentes, según acuerdo  en tre  estos
ir A 1 TaA .kI ___.1.̂  aÁy el profesor. Las solicitudes al Alcalde de dicho punto,

el té rm ino  de 15 días.
ea

D E

L1SÁIA í  DI SD TMraiEm
POE EL DOCTOR

DON JOSÉ EUGENIO OLAVIDE,
Médico del Hospital de S. Jo an  de Dios.

U n folleto en 8.** con una lám ina. Se vende á  8 rá. en  Ma­
d rid  en caaa del au to r, Clavel, 4 , p rinc ipa l izquierda.

(208)

M A T A .—T ratado  do M edicina y  C irugía L ega l teóiieoy 
práctico , seguido de tin  Compendio de Toxicologfa.—Quiaú 
edición, corregida, reform ada, puesta  al n ive l de los conoci­
m ien to s  más m odernos, y a rreg lada á  la  Legislación vigeotí. 
M adrid , 1874-1875. & & 6

C onstaré  de cuatro  tomos. Se pub licará  por cuadernot 
10 pliegos cada uno. A l suscribirse se p ag a  toda  la  obra,¿ 
sea 50 pesetas para todos los auscritores de M adrid  y  54 pe­
setas p ara  los de provincias que reo ib iráu  la  obra franca y 
certiñeada.

Se h an  repartido  los cuadernos 1.®, 2.® y  3.®
Se suscribe en la libre) ía  ex tran je ra  y  nac ional de D. CáT 

los B ailly -B ailiiere , p laza de S an ta  A na, núm .lO , Madrid.
(P. L.)

S a e z  y  P a la c io s .— TRATADO DE QUIM ICA INORGA- 
n ica  teórico y  p rác tico .—Segunda edición, enteram ente ri* 

. form ada. M adrid, 1875.—E sta obra constará  de dos magnifi* 
eos tom os en 8.° m ayor con num erosos g rabados intercala­
dos en  el texto, ouen  papel y esm erada im presión.

So han  |)ablicado loa cuadernos 1.®, 2.®, 3.* y  4 .“
Se suscribe ea  la  lib rería  ex tran je ra  y  nacional de D. Cir­

ios Bailly-Bailiiere, plaza de S an ta  A na, núm . 10, Madrid-
(P. L.)

B e c q u e re L —TRATADO E L EM EN T A L D E HIGIENE 
p riv ad a  y p ú b lica .— T raducido  de la  ú ltim a edición f»-once- 
sa y  considerablem ente anotado por el Dr. D. Joaqu ín  OI®®' 
d illa  y  Puig.

Se h a  repartido  el prim ero, segundo, te rce ro  y  cuarto cna- 
dem os.

za
So SQBcribe en la  lib rería  de D. Oárlos B ailly-B ailiiere,
, de Santa A na, núm oro 10, M adrid . (P . L  .)

MADRID: 1876,—Im prenta de los Sres. 
TudesooB, 8 4 ,principal.
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40 AÑOS

d e  e x i s t e n c i a .
A probadas po r la  A cadem ia  d e  SlediclD a d e  P a r la .

e x t r a c t o  d e  l a  RELACION iprobadí. por tinaniiiidid por l i  A cammu . 
l a a  CApanlaa g la tln o a a a  d e  R a q a in  ae to m an  con racllldad.-~'NO producen kn e i  

utónaco HíNcuNA SENSACION DESACRADABLB; NI ACEDOS, ERVPTos, como Bucede trecoeQlemeDte 
(OD las demás preparacioneA de c o p a ib a , incluso coa las cápsulas gelatiaosas.

t Su cO eacla n o  e íe e e  n tu g n o a  ea ccp c io n , — La Academia ba hecho It experiencia con 
BM de 1 0 0  enfermos y obtenido 100 curaciones. .

Con dos frascos ha bastado en la mayor parte de los casos.—P arís, 78, me Fanbourg Sainh- 
DtDis. y en todas las boticas en donde se encuentra igualmente EL VEGIGATORIO I  
PAPEL DE A LBESPEY RES En Madrid Agencia franco-cspabola, Sordo, 81, Sres. Moreno 
Miquel Escolar, Sanebez Uca&a y Ortega.

G R A G ^ E A S
ERGOTINA-BONJEAJÍ

¡Hedalla d e  ero* d e  1« Sociedad  do
F a rm a c ia  d e  P a rla . — Según los mas iinstree 
médicos, las GRAGEAS DEERGOTtN A se emplean 
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchazionei 
del áterus, las methorragias, laepistaiis, las

— ------------------------- disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la
Mlaeion de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agtia dístilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medeeina.

A probodaa p o r 1« A cadem ia d e  m edí- 
e ln a  de P a r la , la cual, dos reces, a 20 anos de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
iuiolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento do la clorosis, la anemia, la ame*

____  norrhea, la leucorrbea y en todos loa casas en
I se hace uso de los ferruginosos. ^

Este Jarabe, escelents sedativo y poderoso 
diuritico 4 lavez, se empica, hace 30 años,

: con notable éxito por los Médicos de todos loa 
; países, contra las enfereaedades organicasó no 
; orgánicas del corazón, Jas hydropesias y la 
i  mayor parte de las afecciones del pecho y d-e 
líos Bronquios, Pneumonia, Catarro pulmo* 

Mr, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., _______________________________

sMepealle seA era l d e  eatcMi m ed icam en tos -rPA M nA C lA  XABEmoNYE T
•a lia  d a 'A b o n i a r ,  e n  P a c í a ,  j  en las principales farmacias de todas las eiiidadcs.

B A Ñ O S  DE P E N N E S
Reconstituyentes, estimulantes y  sedativos

LOS MAS EFICACES
A rom iticos y  m inerales, experim entado su  buen  éxito en quince hospi­

tales, con tra  la  pobreza de la  sangre, agotam iento de la s  fuerzas y  los 
dolores reum áticos. , . ^ ^

Reem plazan tam bién  los banos ferruginosos, lodurados o sulfurosos y 
especiaunente l o s  b a ñ o s  ñ ©  x i a a i * .

DepOsHo p r in c ip a l,  r a e  dea E c o le a , 4 9 ,  P a r la .
Madrid : po r m ayor, Agencia, franco-española., Sordo, 31: po r m enor, Sres 

M» M iauel, S. O caua, Escolar y  O rtega. -  En provincias, los deposítanos de 
la Agmcia franco-española. — Bakcblona, Sres Borrell h»*.

OJOS P om ada antioftálm ica de la  y iuda F a rn ie r .
Este precioso rem edio , que cuen ta  m ás de UN  SIGLO do acreditadísim o éxifo 

y está antorizado por docreto de 10 de "Setiembre de l í ’OVj Sa vende en todas las 
acreditadas farm acias do Empatia. P ara  ev ita r la  falsificacioH, que redunda 

i'íinpre en detrim ento  del enferm o, es necesario exigli que el bote com prado 
por el cliente s ’a de loza b lanca, m areado V. E ., cubierto  con un pape! blanco 
Jue lleva la  firm a, a tado  con h ilo  encarnado, con un sello de lacre  encarnado so- 
1̂0 el escudo, con la in ic ia l T. E x íjase adem ás el prospecto impreso que acom pa­

sa siempre t i  rem edio.
Para la ven ta  al por m ayor, d irig irse  á M. Theu- 

>Wr kinéj en Thiviers, F rancia  (L)ordogue’'r  p ro­
pietario de este m edicam ento , cuyo precio on F ra n - 
®ia es de 3 fie.—Kn M adrid, A gencia franco-espafio- *w _ -  ,

Sordo, 31: por m enor, á  14 rs,, M. Miquel, Borrell licrmauob, o. Ocafia, üsoo- 
y O r t e g a . ______________________ _______________

A G U A  de L E C H E L L E .
Enico hem ostático, asim ilablo eu a lta  d ó s is s í t i  c a n s a r  a l  E s to m a f f O >  

contra las P é r a i d a s ,  la  C l o r o s i s  y  la D c b l l l t n o l o n .  So h a '.a  en  PA R IS 
en casa del autor, 12, rae  des Peiites’E cu ries.S n  M ADRID, por m ayor, Agencia 
JroRco-FípañoZo, Sordo, 31.—P or menor, Sres, Moreno Miguel, Sánchez Ocaüa, 
Escolar x Ortega.

l i i e o r  f e r r u g r l n o s o  c o n  t a r t a r -  
t o  f é r r i e o - p o t á s i c o - a m o n i a -  
c a l .

Este licor nunca cons'ipa; eu gusto es 
m uy ag r.d ab le , su inocui iad  com pleta y 
BU eficacia justificada en todas las eofer" 
m etiades que reclam an el auxilio  del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á p referir este pro­
ducto á  PUS sim ilares. P recio , 16 rs.

E n  P a r í s ,  Pharm acie G a rr ió , rne de 
Bondy, 38.

E n  M a d r id ,  por m ayor, A g e n c ia  
f r a n c o - e s p a ñ o la ,  calle del Sordo, nú ­
mero 31; por menor, Sres V . Moreno Mi­
quel, Borrell herm anos, M. Escolar y  L ó­
pez, G. O rtega y  J .  B. Sánchez Ocafia.

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

IP e m x e jin o s o  d e  "V e^u 
Informe favorable ie  la icad. de Ued. Pane 

{Sesión del 31 Agosto 1858). — Alimento tó­
nico y reconstituyent* para las personas 
liiifidcas y débiles. S4 y 14 r*.

PILDORAS VEZU
De ioduro de hierro eon;mantecade cacaojes- 

pecífleo efleas contra las afecciones lin fáticas, 
clorótlcas, anémicas y sifliiticas antiguas, lar*.

T/EHIFÜGO DE VEZU
EAcacisimo para expeler la ténla 6 lombriz so­
litaria. 86 r* Depósitos: PaEis,Páaf»i.cc»í.,7 ,r.
de Jouy; CA.Gtfri«,r. de Beantreillis,?3.—L ton,
f « « ,  cours Morattd,5 .—Madrid,ig ín c ia f f ís -
eo-Bspañola, Sordo,31: por menor, S” '  Bor- 
rell. M. Miquel. S. Ocafia, Ortega y  Escolar.
J. Moreno, Mayor, 95; y Rodrigues Hernández, 
Mayor, 25.

F a s t i l l a s  p e c t o r a l e s  d e  K e a t in g .
Remedio un iverm l y  el m ás apreciado 

del público: más de 50 años de constan te  
éxito en E uropa, China ¿ Ind ia . C ura la  
tos, asma y  afecciones de la  garganta y  
del pechoi agradab le y  eficaz, no tiene  n i 
ópio n i otro producto deletéreo, y  p u e ­
den tom arle las personas m ás delicadas. 
— "Véndese en  cajas de cartón y  de hoja 
de la ta  de varios tam años. Precios, 18 y 
8 rs.— M adrid, A gencia franco-espafiula. 
Sordo, 31; por m enor, señores Borrell 
herm anos, Escolar, M. M iquel, O rtega y  
Ocafia. (A 3.890.)

A LOS Sres. FARMACEUTICOS.
Puedo procurarles, puesto á  bordo en 

este puerto , el m ejor aceite de ballena 
p ara  la  m edicina {Oléum jecoris assse'il 
opiimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de ho ja  de la ta , ¿ 
th lr  m oneda 25.— En botellas especiales, 
á  28 sckillings noruegos la botella, y  la 
m edia.bot lia , á  16 tckilU ngs.

A alesund (N orw ege) el 14 ab ril 1874.
P . O. H obl.

lüATVf AC TAC! verdaderas pas-
ÍtU i i l n o  l U o »  tilla s  pectorales del 
E rm ita  de España, com puestas de v e je -  
ta les sim ples,, inventaaas y  preparadas 
por el profesor de BERN A RDIN I, m iem ­
bro de la A cadem ia de quím ica de L ón- 
dres, son las únicas que curan  p rod ig io - 
Eamente las afecciones de pecho, como 
son: la  tos, la  angina, la gripe, b rouqui- 
tis, tisis de p rim er g rado , ronquera y 
voz velada y  deb ilitada de los cantores 
y  declam adores.

Véndese en  M adrid y  provincias á 
6 18. caja-en casa de loa depositarios de 
la  A gencia franco-española, 31, calle 
del Sordo, la  cual trasm ite  los pedidos.

Ayuntamiento de Madrid



FAEMAGEUTICO, m e  V n u Y iU iers , 45, PARIS,

ANTIGUA CALlS UU TOUE, SAINT-HONOe A, CERCALA IGLESIA SAINT-EUSXCHE

Los célebres m édicos de P arís  Se ss . Chomel, Luis Gendrin, etc., recom ien­
dan en sus clínicas el JA R A B E PECTO RA L D E LAMOUROÜX, y  en sus obras 
m encionan las curaciones qnecon él han  couseguído. C onstitúyele en agen te  te- 
rapéntico la p rontitud  con que a ta ja  las b ronquitis  más in tensas. C ara las en fe r-  
m edadesm ás gravea del pecho, esto es, d a  coquelaobe, los accesos de asm a, los 
catarros agudos ó crónicos,la tis isen  su principio.»—Precio en  España, H  is. el 
medio frasco.—V enta por m enor en M adrid, farm acias de ios Síes. Moreno M i- 
quel, Borrell herm anos, Sánchez Oeafia, E scolar.—L a A gencia  franco-española, 
31, calle del S.ordo, sirve los podidos.

lanwiiffim aaiM rjiiiBW M a
de S A K .R A - Z IN  H I I C H E I jj  de A I X  en  P r o v e n c e  (Francia).

Curación segura y p ron ta  de los r e u m a t is m o s  a g u d o s  y  c ró ­
n ic o s , como tam bién  d e la g o ta ,  lu m b a g o , c iá t ic a ,  etc., etc.— Precio: 
4 4  r*. En general basta  u n  frasco.

Depósito en P a r í s ,  casas deMM.DORVAULTetC*,PHii.iPPELEFKBYRE et C*. 
E n  M ad rid , por m ayor, Agencia F ranco-Española, Sordo, 31; po r m enor 
á  44 rs., señores Moreno Miquel, A renal, 2; Escolar, plazuela del A n­
gel, 7; Sánchez Oeafia, A tocha, 35, y  O rtega, L eón, 13.

V erd ad eros
GRAINS
de Sanití 

du docteur 

F rancr

< 3 - I ^ A . l \ r O S  d e  f= t/X  T  .T T
d e l  d o c to r  F R A N C K

El m ejor y  el m as ú til de todos los pu r­
gan tes. ífó ticla p a t i s .  H a y  m u c h a s  im i ta -

►V"—— -<*.1 
* * * * * * *

c lo n e s . Exigir la  firm a A ,' R O U V IÉ R E , en 
tin ta  encarnada y esta  e tiqueta  en CUATRO COLORES. 

París, loíica LPROT.

E N  4 -  C o E o t o M adrid, Agencia Franco-Esvanola, Sordo 31, 
M. Miguel, S. Ocaña, Borrell,Orteíja y  Escolar.

TELá VEJIGATORIO ÁDHIHMTE.
(V E JIG A T O R IO  ROJO D E L E  PE R D R IE L ).

E sta  es la  p rim era  conocida en F ran c ia , la  m ás ap rec iada  por las ce leb rida­
des m édicas, d a ta  de 1824. H a  obtenido las m ás a ltas  recom pensas.

E x ig ir la  verdadera  m arca  de fáb rica  qon d iv isiones m é trica s , y  la  firm a Leper- 
\driel. Por m a jo r, Paris 64, rué Ste'. Croixde h  Bretonnerie; M adrid, Agencia fran­
jeo-española, ábrdo, 31. P o rm en o r, Sres. M. Miquel, S . Oeafia, Escolar y  O rtega.

PASTA PECTORAL FOHTAINE
in ía litle  contra la tos, asma, catarro, brcnqnitii y  pnecinonii; la caja 8 rs.

POMADA CONTRA LAS ENPEEJIEDADES DELA PIEL.
E l  b o te  1 0  r s . FONTAINE

ilcputuda soberana por los mis célebres médicos de Europa.

ESENCIA Z A R Z A P A R R I L L A  A L C A L I N A . FONTAINE
D epurativo re frtscan te  superior á to d a  o tra  esencia de zarzaparrilla  p ara  

las afecciones de la  sangre: el frasco, 24 rs.
Esencia de zarzaparrilla  yodurada: el f ta 'c o ,  24 rs.
Sal vejetal, pu rgan te  refrescante: la caja , 6 rs.
Véndese en tudas las farm acias.—Depósitos en M adrid, Sres. Moreno Mí- 

qnel, Borrell herm anos, Sánchez Ocaña, Somolinos y  O rtega. L a A gencia 
franco-cspafiola, 31, calle delS o rdo , sirve los pedídosi en pruvincias, sus 
depositarios.

ROB CLERET.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

Especifico infalible contra las enferm edides secretas, sifilíticas an tiguas y 
recientes, em peinosas, escrofulosas, lam parones, tum ores blancos, exos- 
tosos. reum atism os crónicos, e tc ., p reparado  por II. CLERET, farm a­
céutico.

 ̂ Pedidos á  la  A gencia fraoco-EspafioIa, Sordo, 31; por m eaor, á  30 rs  sefio- 
^res Mi Mií^uel, Sánchez Oeafia, O rtega, B edriguez H ercandez , (A . 3,762)

Píldoras vegetales jjurgautes y 
depurativas de Cauviu de París.

M erced á  la  eficacia y  la  facilidad  con 
que se tom an, las p í ld o r a s  C au v in  son 
el m ejor p u rg an te  y  depurativo par# 
com batir el estrefiim ientr, como tam­
bién  para destru ir loa hum ores y  acritud 
de la  sangre; en fin, p ara  restablecer la 
arm enia de las fo n d o n e s  más eseqoíalea 
de la  vida.

Componiéndose de sustanciag vegeta» 
les tienen  la  p rop iedadde tonificar yfor- 
ta leoer los intestinos, purgando al mis­
m o tiem po aiu causar el estóm ago ni de> 
b ilita r órganos algunos.

L as p í l d o r a s  C a u v in  no exigen ni 
régim en n i bebida especial, y por consi­
gu ien te  constituyen el m ás cómodo y 
m ás eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y  por eso se propinan con todo 
éxito p a ia  las enferm edades agudas y 
crónicas, gastritis , obEtrucciones, asmas,

NÚM.

ca ta rro s , dolores, h e rp es , jaquecas, y
et-p ara  la  g o ta  y  los reum atism os, etc., 

cétera.
Pedidos: á  la  A gencia franoo-espafio- 

la , Sordo, 31; p o r m enor, á  8 is., seño- 
res M. M iquel, Escolar, S. Oeafia, Orte­
ga, R odríguez H ernández.

e s e n c i a , d e  ZARZAPa RBILLA,
DE COLBERT.

D EPURATIVO POR BSCELENCIA 
para la  curación del v irus procedente d# 
an tiguas enferm edades, em pleado y  por 
los más célebres m édicos para et iraia* 
m iento de todas las efecciones de la  piel, 
herpes, granos, etc.

Pedidos, éJa  A gencia  franco-espaftoli, 
Sordo, 31; por m enor, á 24 rs ., brea. M. 
Miquel, Escolar, Sánchez Oeafia, Ortog». 
Rodríguez H ernández.
pO LV O S Y PASTILLA S AMERÍCÁ- 
r n o s  del Dr. P a te r s o n . - T ó n ic o s ,  di­
gestivos , estom acales, anti-nerviosoi.^
Beputaoion universa^ por la  p ron ta  en* 
ración de los m ales ido estómago, fattt'
de apetico, a c id e ^  digestiones penosa*^ 
d ispepsia , g a s tr i t is ,  enferm edades di 
los intestinos, e tc . (Vor extractos de di#* 
TÍOS d e  m edicina francesa .) Instracoio* 
nes en todos idiom as. Paterson sobil 
cada pastilla  y  paquete  de polvos.— 
m ayor, M adrid, A gencia franco-espa&o‘ 
la , bordo, 31; por m enor, polvos 22 re.) 
paetilias, 12 rs . M oreno M iquel, Ocafi>i 
E s jd a r  y  O rtega. (A .)
AGUA SOBERANA D E PLANOHAÍS

ÍAEA EACDR RENACER EL CARELLO.
E ste agua, cuya reputación  es euro< 

pea, ev ita  la  caída del pelo, pnes dei* 
t r ú je la s  películas, que tan to  perjudiesn 
á  su  desarrollo.

Su uso da al pelo m ás rebelde flexibi* 
lidad  y herm osura.

P ed idos, á  16 rs . f ra sc o , Agen<-i* 
frauco-eepafiola, Sordo, 31.—Sois trafl' 
eos por 80 rs.

ESPECIflCO COiNTllA U  SflfifiíRA 
V. L eriybebnd, farmacéutico de 1.* cl^  

Su eñcácia es constante en todos lOl 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita  n ingún  tra tam ien to  interior.
• Mójese m añana y  ta rde  con este líq’d ' 

do el in terior del oido durante quine® 
dias, y  la  cura será com pleta, sin lemor 
de recaída. >A#Í:^l  p rueban  numeres®® 
e s p e r i ^ ^ 'h h t * * ^  ”
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